
MADRID, 23 (Le Monde) .—Una nueva serie de de- 
tenciones ha sido operada estos días en España. La 
ultima semana, en Valencia, cinco estudiantes, en- 
tre los cuales una joven llamada Isabel Muñoz; 
en Madrid, el 19 de mayo, un profesor adjunto 
a la Facultad de Ciencias económicas, Mariano 
Rubio Jiménez, y varios estudiantes (filosofía, 
trabajos públicos, aduanas), han sido detenidos. 
Estas detenciones corresponden a las operadas 
hace un año en los medios universitarios socia- 
listas (Agrupación Socialista Universitaria). La 
edición de un folleto gubernamental que trata 
del problema del socialismo español parece in- 
dicar que las autoridades se inquietan bastante 
de la recrudescencia de actividades manifestada 
el año pasado, principalmente de los «jóvenes 

del interior». 
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MADRID, 23 (A.F.P.-Reuter). — Una vez más el 
semanario «Ecclesia», órgano de la dirección de 
Acción Católica española, en un editorial vuelve 
sobre el asunto de la censura de Prensa. Tras 
haber afirmado que la opinión pública española 
espera con mucha ilusión la promulgación y la 
aplicación de la nueva ley (que, según fuentes 
dignas de fe, ha sido sometida a la Comisión 
Permanente de las Cortes), el editorialista de 
:< Ecclesia» recuerda la posición del cardenal 
primado de España. Este pedía ya en 1950 «una 
libertad de prensa responsable, situada entre el 
exceso de libertinaje y de corrupción y el del 
totalitarismo del Estado». Recorde.nr.s que la 
prensa española se rige actualmente pot una ley 
:jue data del año 1938, promulgada, pues, durante 

el   pleno de  la   guerra  civil. 

EL NUEVO FOLLETÓN DE «CNT» 
EN agosto del año pasado se 

produjo en estas mismas co- 
lumnas una interesante dis- 

cusión en torno al natalicio de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo. A ella contribuyeron 
con artículos o cartas militantes 
de dos generaciones. La discu- 
sión *ué fructífera en el terreno 
de las hipótesis más o menos 
ajustadas a las probabilidades. 
Faltaba, sin embargo, el docu- 
mento que diese a aquéllas ca- 
rácter de fallo o veredicto in- 
apelable. 

Pues bien, poseemos actual- 
mente el documento indicado y 
podemos afirmar rotundamente 
que la Confederación Nacional 
del Trabajo quedo constituida 
en 1910 durante las tareas del 
Congreso nacional celebrado los 
días 30 y 31 de octubre y pri- 
mero de noviembre de aquel 
mismo año, bajo los auspicios 
de la organización regional ca- 
talana Solidaridad Obrera. Se 
trata de un ejemplar de «Soli- 
daridad Obrera» (semanario), de 
fecha 4 de noviembre de 1910, 
cuya reproducción en grabado 
se dio en el número extraordi- 
nario de «Solidaridad Obrera» 
de París correspondiente al 11 
de diciembre de 1958. 

Dicho documento había sido 
recuperado en España por la 
Sección de Coordinación del 
Secretariado Intercontinental de 
la   C.N.T.  de   España  en  exilio. 

«CNT», que se ha impuesto! 
la tarea de sacar a la luz de la 
actualidad cuantos documentos 
hagan referencia al pasado re- 
moto de nuestra organización, 
con el fin de que no haya duda 
posible sobre las razones ideo- 
lógicas y la continuidad histó- 
rica del anarcosindicalismo es- 
pañol, tiene hoy la gran satis- 
facción de ofrecer a sus lectores 
y a los militantes en general, 
las actas completas del famoso 
comido natalicio de la C.N.T., 
como ya tuvo la satisfacción de 
reproducir la memoria del Con- 
greso Regional de Cataluña — 
llamado vulgarmente «de Sans» 
—y una amplia reseña sobre el 
no menos famoso Congreso Na- 
cional Confederal de mayo de 
1936, último celebrado regu- 
larmente en  España. 

Nuestros lectores, y aquellos 
de nuestros militantes aficiona- 
dos a las efemérides históricas 
de nuestro movimiento, podrán 
seguir atentamente a partir de 
este mismo número nuestro nue- 
vo folletón «Congreso de cons- 
titución de la C.N.T.». Por 
nuestra parte, unas breves pa- 
labras   de   presentación. 

Desde los viejos tiempos de 
la Internacional, y desde la te- 
rrible época de persecuciones 
que siguió a la puesta al mar- 
gen de la ley de la Sección 
Española y sus herederas inme- 
diatas por los gobiernos «revo- 
lucionarios» y de la restaura- 
ción, persecuciones que tuvie- 
ron su momento álgido cuando 
los martirios perpetrados por los 
inquisidores de Montjuich, a fi- 
nes del siglo pasado, y cuando 
los cruentos martirios del cam- 
pesinado andaluz, no existía 
prácticamente en España una 
organización obrera sindicalista 
revolucionaria de tipo nacional. 
La sola organización existente, 
la Unión General de Trabaja- 
dores, se había apartadoi desde 
sus inicios, fiel al ascendente 
de sus dirigentes político-refor- 
mistas, del viejo camino de la 
independencia sindical y acción 
directa   revolucionaria. 

La crisis revolucionaria de 
1909 dio la pauta para la re- 
creación del organismo relacio- 
nador ausente. La llamada «se- 
mana trágica», que tuvo que 
soportar sobre sus solas espaldas 
el proletariado catalán, demos- 
tró patentemente que un movi- 
miento insurreccional, cuales- 
quiera que sean el empuje y la 
justicia     de     sus     motivaciones. 

está condenadd al fracaso, y al 
martirio, falto del' apoyo con- 
certado de los hermanos prole- 
tarios del resto de las provin- 
cias españolas. El de 1909, 
aunque nacidof en el desgarra- 
do corazón de las madres, ante 
una guerra colonial estúpida e 
impopular que venía inmolando 
el fruto de sus entrañas, fué 
recogido de la calle, encauzado 
y sostenido por el proletariado 
organizado en la federación re- 
gional catalana Solidaridad 
Obrera. 

Todos sabemos el fin desgra- 
ciado de aquel movimiento. El 
pueblo de Barcelona, aislado 
materialmente en su lucha, aun- 
que asistido a distancia por la 
simpatía moral de grandes cír- 
culos obreros y liberales en 
toda España, vióse asediado, y 
después aplastado por la amplia 
concentración de fuerzas mili- 
tares obra del gobierno1 Maura- 
La Cierva. En los fosos de 
Montjuich volvieron a funcionar 
los pelotones de fusilamiento. 
La víctima más codiciada por 
la reacción fué el creador de 
la Escuela Moderna, Francisco 
Ferrer Guardia, pieza cobrada 
tras un simulacro de Consejo 
de Guerra, prefabricado, sin 
apenas   apariencia   jurídica. 

La   lección,   sin   embargo,   fué 

debidamente aprovechada. Ape- 
nas repuesto el proletariado ca- 
talán de sus heridas, aprove- 
chada la primera amnistía y la 
puesta en vigor de las garantías 
constitucionales. Solidaridad 
Obrera lanzó la idea de un 
Congreso Nacional. El comicio, 
corno hemos dejado dicho, co- 
menzó sus tareas el 30 de oc- 
tubre de 1910, en el Palacio 
de Bellas Artes de Barcelona, 
acordonado hasta su clausura 
(el 1." de noviembre) por gran- 
des contingentes de fuerza pú- 
blica. 

La importancia de este Con- 
greso la da la significación de 
su temario y la nutrida repre- 
sentación de delegados de otras 
provincias de España. Temas 
principales eran la conveniencia 
de convertir a Solidaridad 
Obrera en Confederación Na- 
cional; la definición de tácticas 
del sindicalismo; modo de llevar 
a la práctica la huelga general 
revolucionaria; publicación de 
un diario sindicalista (génesis 
de «Solidaridad Obrera», dia- 
rio); creación de escuelas ra- 
cionalistas por los sindicatos, etc. 
Aparte la representación masiva 
de las sociedades de Cataluña, 
asistieron al Congreso represen- 
tantes de las provincias, de Se- 

(Pasa a la página 4.) 

LOS SETENTA AÑOS 
DE SALAZAR 

EL 28 de abril próximo pasado cum- 
plió 70 años de edad el dic- 
tador portugués Oliveira Salazar. 

Con motivo de esa fecha fasta, y del 
límite de edad, fué a Coimbra, a su 
antigua aula, para ser jubilado como 
profesor que íaé dé aquella Univer- 
sidad., La víspera, manos misteriosas 
cubrieron durante la noche, con tinta 
negra, fachadas de los. edificios, esta- 
tuas, etc., con rótulos, de «Fuera Sa- 
lazar», «Abajo la dictadura.», «Viva la 
libertad», «Vete en buena hora, tirano» 
y tantas otras frases que expresan el 
sentir del pueblo. Y como un desafío 
al abigarrado bando policíafco capita- 
neado por Sachetti, terrible inquisidor, 
embadurnaron también las  paredes ve- 

m 

&,. 

Documento   gráfico   del   Congreso   Nacional   de   constitución   de   la   C.N.T., 
celebrado en  1910,  en el Palacio  de Bellas Artes  de  Barcelona.  Arriba:   as- 

pecto   de   la   presidencia.   Abajo:   vista   de   las   delegaciones   y   público. 

FOTOTIPIA 
EL grupo de falangistas que se pre- 

tenden los « enfüiits terribles » 
del sistema, por el tono snob y 

enmarañado que imprifhvn a su por- 
tavoz « Pueblo », se han descolgado 
con un editorial, en ese periódico, en 
el que tratan de la emigración en ge- 
neral en sus distintos aspectos : el de- 
finitivo, o aquel de los que « sola- 
mente les incumbe España desde el 
punto de vista turístico » y el provi- 
sional, o el de aquellos cuya « as- 
piración de regreso se configura en pla- 
nes, maquinaciones, periódicos, discur- 
sos y haciendo hasta planes de obras 
públicas o de reforma agraria », co- 
sas, eslías últimas, que encuentran 
« malas » y a las cuales nos niegan 
derecho los nenes de « Pueblo », pues- 
to que, a sus ojos, estos veinte años 
de exilio nos han privado del derecho 
a la nacionalidad española. 

Es una idea fija en ellos esa de que 
hemos dejado de ser españoles los exi- 
lados y a demostrar la razón de la 
Misma  se   -;iV -■ \ -r *r-r.:-:.-;o;¿.„ 
en las que, con ia mala sombra que 
Cs consuetud en su verborrea, simulan- 
do un diálogo con Don Indalecio Prie- 
to, un falangista todo lo que hay de 
« bien » le demostraba el destacado 
repúblico que había perdido su condi- 
ción de español. 

Yo no he leído el editorial ese de 
« Pueblo », al que hago referencia ai 
comenzar, y me atengo a los comenta- 
rios que de él hace « El Socialista » 
de Toulouse por la pluma de su direc- 
tor que, pese al tono'nada halagüeño 
que emplean los falangistas con eso de 
nuestras « maquinaciones y demás » di- 
ce así : 

«... El diario madrileño « Pueblo », 
en un destacado editorial donde la pre- 
ocupación toma la forma — reconoz- 
cámoslo — de una casi correcta gra¿- 
vedad... ». 

Esa casi corrección •>* ve « El So- 
cialista » en los gallofos que nos nie- 
gan, o quieren negarnos, el derecho de 
españoles, es muy humana pues nace 
de este párrafo del editorial de « Pue- 
blo » : 

« En estos últimos años, y concre- 
tamente en algunos sectores intelectua- 
les  juveniles,    ha    brotado    como    un 
afán — queremos creer generoso   de 
acercamiento a esas gentes (soy el que 
subrayo), concretamente a los que en 
el orden dialéctico pilotan un poco más 

la emigración, como son los socialistas 
— soy yo que vuelvo a subrayar. 

También Don Lorenzo, el hijo de 
Don Diego Miranda, se holgó de las 
alabanzas de Don Quijote, aunque le 
tenía   por  loco. 

Javier ELBAILE 

ENTIERRO DE LA SARDINA 0 LA INAUGURACIÓN 
DEL VALLE DE LOS CAÍDOS 

Ningún indicio más expresivo de la 
crisis y profunda descomposición del 
régimen nefando que oprime a nuestro 
pueblo se ha registrado en todos los 
tiempos anteriores como éste de la ina.- 
guración del panteón a los muertos de 
la «Gloriosa Cruzada de  Liberación»... 

Tras haber dilapidado en la obra do- 
cenas de millones del erario público, 
tras haber empleado \ como mano de 
obra barata y de fácil explotación a 
millares de presos políticos, que han 
dejado en las duras rocas su piel, su 
sangre y su dolor, inmolados al afán 
esquizofrénico de este moderno Faraón 
con zapatillas de moaré, tras haber 
corrido el espantoso ridículo de una 
propaganda que prometía «cristiana- 
mente» dedicar el monumento a, los 
caídos de ambos bandos, para enterrar 
solo a los del suyo a última hora, 
y para honor del otro bando sin duda, 
pues mal se entiende el enterrar vic- 
timas con verdugos, decimos, que el 
resultado ha sido como una especie 
de entierro de la sardina. 

La asistencia oficial registrada a tan 
preparado y bien costeado «festejo» 
fué de 40.000 personas. Los informa- 
dores de la B.B.C., presentes en el 
mismo, rebajaron la cifra a 20.000. Tes- 
tigos   oculares   que   fueron   allá   como 

comparsas para hacer bulto, señalan rio 
más de 14 a 15.000. Estos mismos tes- 
tigos, hombres de la situación, que 
combatieron en las filas de Franco, no 
ocultan su tremenda decepción y ha- 
cen patente el repudio a los discursos 
pronunciados por el propio Franco y 
sus satélites que, con poco respeto pa- 
ra los restos mortuorios, los removieron 
sádica y cruelmente para exitar el odio 
y las malas pasiones de los vivos. 

Se produjo antes del comienzo del 
acto un incidente aleccionador por lo 
significativo, que dio lugar a que el 
invicto Caudillo retrasara dos horas su 
llegada al mismo. El cuerpo de alfé- 
reces de la reserca había ocupado las 
primeras filas de la escalinata de ac- 
ceso. La Falange exigió ese puesto pa- 
ra ella y aquéllos le contestaron aira- 
damente que, si tenían lo que alar- 
deaban tener, que subieran a echarles 
de sus puestos. 

Se produjo tal trifulca que por los 
megáfonos se llamó al orden a los con- 
tendientes, señalándoles que estaban 
dondo un espectáculo improcedente en 
tan solemne función. 

De la ridicula asistencia a la ina- 
guración, dan pruebas los datos siguien- 
tes: Se costeaban los gastos de despla- 
zamiento   a   todos   los   excombatientes, 

familiares de las víctimas y falangistas 
en general que quisieran asistir al acto. 
Se obligó a las empresas a, pagar suel- 
dos y dietas de viaje. Se montaron 
puestos para el reparto a granel de 
bocadillos y cervezas en los aledaños 
del monumento. Se prepararon 200.000 
bolsas de comida contenienda cada 
una, entremeses, un pollo asado, una 
botella de Paternina y otra de coñac. 
Todos estos dispendios costeados por 
el Ministerio de Hacienda de la Nación. 
Es bien notorio, si se tienen en cuen- 
ta tantas facilidades y dádivas, que aun 
admitiendo como exateta —> que no lo 
es — la cifra oficial de asistentes, la 
propaganda desarrollada y el interés 
que Franco tenía en dar un espec- 
táculo grandioso que pasmara a sus 
enemigos de fuera y del Interior, que 
el fracaso ha sido rotundo y de acto 
de reafirmí'.ción, se ha convertido en 
la condenación del régimen por la au- 
sencia de los millares y millares de 
teóricos consumidores de pollos y bo- 
tellas de Paternina, que testimoniaron 
con su ausencia a este entierro el ma- 
yor ridículo y la más patente de las 
condenaciones, hecha por los mismos 
que pusieron al siniestro dictador en 
la cumbre del poder. 

LEONIBER 
España, abril   1959. 

ciñas a la sede de la Pide con un 
«Abajo la tiranía». 

Sobre la estatua del rey Juan III, 
que estableció la Inquisición en Portu- 
gal, estamparon la siguiente frase: «No 
eres lo que te llaman; eres inquisidor». 
Al amanecer, el pueblo, al reparar en 
los negros rótulos, se mostraba radiante, 
aunque aprensivo como si presumiera 
las consecuencias. Empezó a reinar la 
agitación en la ciudad cuando la te- 
rrorista Gestapo de Salazar». dirigida 
allí por el conocido criminoso capitán 
Sachetti, entraba en acción para ha- 
cerse con los «culpables». Su furia 
era incontenible contra los audaces que 
burlando su vigilancia pintaron frases 
ofensivas contra su patroncito presto 
a llegar a   aquella  ciudad. 

Sachetti ordenó rápidamente limpiar 
toda huella subversiva y procedió a 
ciegas a la detención de los autores. 
«Busquen un culpable; invéntenlo. 
Prendan oposicionistas y acabarán por 
descubrir el verdadero culpable». Y así, 
los insignes agentes de la Pide, sin 
denuncia, sin la menor prueba delicti- 
va prendieron a los estudiantes Jorge 
Araujo, Antonio Barbosa y Vilar, co- 
nocidos antifascistas e intransigente» 
oposicionistas a la dictadura de Sala- 
zar. 

La detención arbitraria de los tres 
estudiantes indignó a los académicos, 
que promovieron dos reuniones conse- 
cutivas en la sede de la Associacao 
Académica, saliendo de esas magnas 
asambleas aprobados dos documentos 
para enviados, uno al «Presidente de 
la República», el otro al ministro1 del 
interior, protestando enérgicamente con- 
tra las violaciones practicadas por or- 
den del facineroso capitán Sachetti, di- 
rector   de  la  Pide  en  Coimbra. 

A pesar de hallarse agonizando la 
dictadura, Coimbra posee una de las 
policías más activas de todo el país. 
Amenaza a los oposicionistas, prende 
con pruebas o sin pruebas, roba, en. 
constantes asaltos, periódidos, libros, 
ri vistas etc- y no permite o*» l1 -p»e 
a aquella ciudad correspondencia de 
ninguna especie. Devuelven esa pren- 
sa al remitente o se incautan de ella 
a pesar de las afirmaciones contrarias 
del Secretario Nacional de Información, 
Clisar Moreira Batista, ministro de pro- 
paganda salazarista. Sin embargo, el 
pueblo de Coimbra lucha y los estu- 
diantes siguen las tradiciones liberales 
sin que los continuos- encarcelamientos 
les hagan desistir. La ferocidad del 
capitán Sachetti no asusta a los jó- 
venes ansiosos de libertad.   • 

Transcurridos algunos días de la 
detención de los estudiantes, ninguno 
de los cuales ha sido hasta ahora iden- 
tificado, al niño JoaquinPiedade Cra- 
veiro, de seis años, ofreciéronle cierta 
cantidad de dinero para que pro- 
diese a la distribuoióin de. painfle- 
tos antisalazaristas. El niño, que no 
podía darse 'cuenta de la gravedad de 
tal distribución, recorrió la ciudad en- 
tregando con la mayor naturalidad las 

(Pasa a la página 4) 

EL SINDICALISMO CONFESIONAL 
•ígSm L padre del democristianismo español podría ser Balmes, sacerdote 
jjrajL catalán, filósofo apologista, una de las glorias del pensamiento sató- 

<2E¿S| lico español moderno, que vivió poco, pues murió a los 38 años 
(1810-1848). Asistió Raimes al desgarrón nacional de la primera guerra car- 
lista. Y aunque fervientemente ortodoxo, se había dado cuenta de la terca 
postura frontal conque la Iglesia venía planteando la defensa de sus bas- 
tardos intereses tradicionales, amenazados por el confuso liberalismo de la 
época. Preconizaba Balmes una táctica elástica para el sector ultramontano, 
pues veía que una resistencia rabiosa a toda reforma liberal, además de 
inútil, era peligrosa  para  los  intereses católicos. 

Los primeros esfuerzos de Balmes quisieron hacer apear al partido car- 
lista, enfeudado en la Iglesia, de su intransigencia cerril, que echábase a 
la cara a los valedores monárquicos de la causa isabelina, católicos y 
reaccionarios a machamartillo. Comprendió como pocos del bando oscuran- 
tista la paradoja de un liberalismo defendiendo una dinastía católica y 
propúsose el casamiento del isabelismo con el carlismo, a Isabel II con el 
conde de Montemolín, primogénito éste del pretendiente insurrecto. Propuso 
un  témino  medio  entre  el  absolutismo  y  la  «revolución». 

El sector absolutista aceptaba a regañadientes el casamiento de ¡as reales 
personas, pero rechazó de plano el pacto entre la negra tradición y el 
((jacobinismo» que tildaba de concesión herética. Los colaboracionistas ca- 
tólicos fueron duramente recriminados. Balmes tropezó, encima, con la 
estrechez mental del propio conde de Montemolín candidato al regio hime- 
neo, que inspirado por consejeros troglodíticos abundaba en declaraciones 
de repudio a todo sistema político representativo. Se atribuye a Balines esta 
frase: ((Algunos dicen ((todo o nada»; pero nos parece más prudente este 
otro principio: (¡si no todo, al menos alguna cosa». Los propios feligreses 
le hicieron blanco de sus iras;  algunos llegaron a escupirle al paso. 

Ahora que se agita en España la democracia cristiana y el sindicalismo 
confesional, con miras tácticas contra la dictadura de Franco, no estará 
de más recordar estas cosas. Por lo que al sindicalismo católico se refiere, 
la primera organización de este tipo fué implantada por emisarios cen 
sotana y sayal en nuestra anchurosa llanura del Norte. En 1912 se constituyó 
en el vasto escenario del Cid la Confederación Nacional Católica, y se afirma 
que llegó a englobar a la totalidad de los campesinos de esa región. He 
aquí algunas cifras de sus bienes raíces: 20 millones de pesetas valoradas en 
inmuebles; 250 millones en su banca de crédito agrícola; 200 millones en 
créditos efectivos: abonos, aperos de labor, venta de productos agrícolas e 
idustrializados. 

Como puede suponerse, la organización se convirtió al instante en 
maquinaria electoral de los partidos de derecha durante la Segunda Repú- 
blica. Gil Robles y Martínez de Velasco hicieron derivar de ella la Acción 
Popular y el Partido Agrario. En los medios industriales el proselitismo 
católico, encomendado a los reverendos padres Vicente, Gerard y Gafo, 
fué menos fructífero. 

En 1905 se habían constituido en Bilbao las Federaciones de Sindicatos 
Católicos, según la encíclica papal «Herum Novarum». Y en 1916 se cons- 
♦íítsyí r? -.;- ■:•-:: ...- *■/:.-. ::,:í * ..;•-, .■/:•!.• a. !>í: "■.:;..: ; :.:.:- Liares 
obra de fray Gerard. Esta organización tenía su sede en Pamplona y a 
Bilbao como baluarte. En Pamplona editaba ((El Obrero Sindicalista»; en 
Bilbao, ((El Sindicalista»; en Zaragoza, ((La Batalla Sindicalista»; en falen- 
cia,  ((El Obrero Castellano»;  en Oviedo, ((La Justicia Social». 

La tercer base de esta organización trompetaba: ((Los sindicatos cató- 
licos de obreros han de ser confesionales y, por lo tanto, deberán u^.ar un 
su título el calificativo de católico, y consignar en sus Estatutos <¡¡ue su 
actuación ha de fundarse en la doctrina y moral católica». 

Se preconizaban como táctica de lucha todos los medios lícitos, tales 
la huelga y el boicoteo, agotados que fuesen los medios conciliatorios. Pero 
el celo reaccionario de las pías jerarquías dirigentes precipitó su descrédito. 
Los medios conciliatorios fueron inagotables. La huelga se averaba prohi- 
bitiva. Algunos líderes ensotanados, que tomáranse en serio su papel de 
redentores, fueron postergados o embarcados para América; tales el jesuíta 
Gabriel Palao  y  Maximiliano Arboleya,  canónigo  de  la  Catedral  de  Oviedo. 

Pero la cabra siempre tira al monte. La Federación Nacional de Sindi- 
catos Católicos Libres terminó por fusionarse con la Confederación Nacio- 
nal de Sindicatos Libres, obra de la plutocracia catalana y del monstruo 
Martínez Anido. El resto de las huestes castellanas refundióse con ei sin- 
dicalismo fascista de choque capitaneado por Ramiro Lcdesma. En Valla- 
dolid   nació   el   primer   retoño   «jonsista»,   primicia   de   la   era   de   Falange. 

¿Serán más afortunados los noveles demosindicocristianos? Depende de 
una prolongada' siesta nuestra en las  ociosas  plumas. 

JOSÉ   PEIRATS 

BALONES DE OXIGENO A FRANCO 
Con  motivo  de  la  llegada  a  Madrid   del  presidente   del   «Export-Import 

Bank»,   ((ABC»   ha   publicado   la   siguiente   crónica   de   su   corresponsal   en 
Washington   que,   por   el   interés 
comentario a cargo del lector: 

de   sus   datos   reproducimos,   dejando   el 

(( Una de las figuras más represen- 
tativas de la política económica ex- 
terior de Estados Unidos llega ma- 
ñana, martes, a Madrid, procedente de 
Lisboa. Es el presidente del Banco de 
Exportación e Importación de Was- 
hington — el mundialmente famoso 
(( Eximbank —- Mr. Samuel Waugh, 
quien permanecerá varios días en la 
capital de España. 

Mr. Waugh, ex subsecretario de Es- 
tado para Asuntos Económicos, con- 
sejero del Development Loan Fund, 
miembro del Consejo Asesor de la 
Economía Nacional y agregado de 
Estados Unidos en las reuniones del 
Fondo Monetario Internacional y en 
cuantas conferencias importantes se 
han celebrado en la última década en 
el mundo occidental y en Asia, es 
viajero infatigable y un penetrante 
observador. En los tres años que lleva 
dirigiendo el « Eximbank » ha visita- 
do treinta y siete países. Hay en éi 
una mezcla de financiero y embaja- 
dor y, por encima de todo, posee un 
concepto realista de la misión interna- 
cional, de la técnica y la riqueza ame- 
ricanas. Waugh — pronúnciese uo — 
cree que el secreto de la paz reside en 
el máximo bienestar de los pueblos. 
Y que, en consecuencia, Estados Uni- 
dos tiene una especial responsabilidad 
en proporcionar los instrumentos eco- 
nómicos e industriales indispensables 
a ese bienestar. En los consejos de Go- 
bierno americano y en las grandes ins- ■ 
tituciones financieras de cooperación 
exterior, su opinión puede ser decisi- 
va. 

El (( Eximbank » que Waugh dirige 
no es una institución de anteayer. Fué 
fundado en 1934 con la misión de con- 
ceder créditos para el fomento econór 
mico exterior. Creció al ritmo de la ex- 
pansión económica americana de la 
postguerra. En 1945 el Banco disponía 

de 700 millones de dólares ¡ hoy los ha 
multiplicado por diez : su capital es 
de siete mil millones. A lo largo de 
esos años ha firmado más de r.600 
contratos de créditos por una cifra 
que se aproxima a los ro.ooo millones 
de dólares. De los 855 millones en 
créditos autorizados por el Banco du- 
rante el último año económico, apro- 
ximadamente un 5 por roo de los mis- 
mos fué adjudicado a España. 

Por encima de todo la misión del 
« Eximbank » es promover las expor- 
taciones de productos americanos por 
medio de la financiación de proyectos 
capitales en la economía de países ex- 
tranjeros con garantías seguras de 
reembolso. No concede créditos como 
un Banco ordinario, porque opera con 
fondos públicos sujetos a la estrecha 
fiscalización del Congreso. Los cré- 
ditos autorizados a corto plazo sólo 
pueden emplearse en Estados Unidos 
en pago de productos y servicios pro- 
porcionados por la industria nacional 
y se condicionan, en todos los casos, 
al supuesto de que dichas facilidades 
crediticias contribuyan a la expansión 
económica del país recipiendario. 

Las relaciones de España con el 
« Eximbank » se remontan a r934, 
cuando éste facilitó un primer crédito 
de 600.000 dólares, destinado a la 
compra de tabaco en Estados Unidos. 
Hasta el presente, los créditos espa- 
ñoles del Banco suman unos cuarenta 
milliones de dólares, sin contar los que 
se encuentran actualmente en estudio 
y a punto de ser decididos, relativos 
a las empresas de fertilizantes de Se- 
villa y Cartagena y otros todavía pen- 
dientes para varias centrales hidroe- 
léctricas y plantas  siderúrgicas. 

Con ocasión del primer crédito glo- 
bal para España, aprobado en 1951 
por el Congreso de Estados Unidos, 
por valor de sesenta y dos millones y 

medio de dólares, a largo plazo y a 
bajo interés, se confió al Banco la 
responsabilidad de adjudicarlo y admi- 
nistrarlo. Ibérica del Nitrógeno, varias 
empresas carboníferas, Altos Hornos, 
Potasas, Lignitos, el complejo indus- 
trial de Escatrón, la frutería valen- 
ciana, las zonas mineras de Almadén, 
Puertollano, Río Tinto y Linares, ¡a 

central térmica de Iluelva y otras, fue- 
ron empresas que se beneficiaron y ex- 
pandieron gracias al crédito americano 
el año 1951. Varios otros créditos se 
aplicaron entonces a empresas de elec- 
tricidad, ferrocarriles, maquinaria 
agrícola, construcciones navales, ma- 
terias   primas,   conservas,   etc. 

Al agotarse las sumas asignadas por 
el Congreso se iniciaron las raciones 
directas entre España y el « Exim- 
bank » con cargo a los propios recur- 
sos de éste : los créditos autorizados 
o a punto de autorizar se aproxi- 
man ya a los sesenta milliones de dó- 
lares, aplicados todos ellos ai la gran 
industria nacional, transportes, elec- 
tricidad, metalurgia, refinería y otras, 
además de la financiación del reactor 
experimental atómico instalado en la 
Moncloa. 

Todos estos antecedentes, sumados a 
las perspectivas de un gran reajuste 
financiero en el próximo futuro, des- 
tinado a estabilizar la economía es- 
pañola en su conjunto dan un especial 
interés a la visita de Mr. Samuel, 
Waugh a Madrid. El jefe del «Exim- 
bank » desea conocer algunas de las 
empresas y Bancos con los cuales se 
ha relacionado la Institución que di- 
rige y aspira, asimismo, a estudiar de 
cerca las necesidades y los problemas 
de la economía nacional en este mo- 
mento de reajuste. El hecho de que ia 
presencia de Mr. Waugh en Madrid 
coincida con la de los expertos del 
Fondo Monetario Internacional, da 
mayor relieve e importancia a su 
visita. Washington la considera de 
mucha significación y la seguirá con 
gran interés. 

José María MASSIP. » 
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CNT 

LA GRAN CONCENTRACIÓN CONFEDERAL 
EN   PCITIERS 

FABIÁN MORO 
No nos engañamos cuando decíamos 

que a los hombres de la C.N.T.no le 
asustan las distancias kilométricas 
cuando se trata de decir presente. 
Bien demostrado quedó en el mitin y 
festival de Poitiers. De muy lejos, 
los compañeros acudieron a la cita. 
Los de siempre, los que veinte años 
de exilio no lograron congelar sus 
cerebros, estos no faltaron. 

PONCIANO 
ALONSO 

Los compañeros de la Regional de 
las Charentes y Poitou me pidieron 
presidir este mitin, a cuya petición 
no puedo negarme como vosotros no 
os habéis negado a venir a este acto 
que es y representa la protesta ecuá- 
nime contra el régimen dictatorial 
que asóla el pueblo español. Explica 
en detalle el significado del acto. 

Lee una calurosa adhesión de la 
Comisión de Relaciones y Federación 
Local de Burdeos, concediendo la pa- 
labra al compañero 

Habla en nombre de la C.N.T. de 
España en el exilio y comienza diri- 
giendo un saludo a los compañeros 
que sufren en cárceles y presidios, 
a todas las víctimas caídas en la 
lucha desigual contra la tiranía. 

Mayo — dice — es lo que podríamos 
decir coincidiendo con otras fechas, 
un recordatorio de víctimas inmola- 
das por el capitalismo y el Estado 
para intentar matar el espíritu de 
revuelta. Entiendo que hay que evi- 
tar las idolatrías. Para eso tratare- 
mos de encauzar la significación de 
este mes y los acontecimientos ocu- 
rridos de una forma general, pues no 
olvidad, compañeros, que todos los 
días es Mayo. Todos los días sin ex- 
cepción se encarcela, se tortura, se 
fusila a los hombres que desean su 
libertad. 

Cuando buceamos en esos campos, 
cuenta habida de la tradición, de la 
historia y de la prehistoria, siempre 
Mayo aparece en la antología como 
superación. Es por eso que este Pri- 
mero de Mayo significa el deseo de 
resurgir  de  un pueblo. 

Corrientemente, los problemas y las 
inquietudes   expuestos,  la   abulia   los 

RAYMOND FAUCHOIS 
En nombre de la C.N.T. de lengua 

francesa, comienza por hacer his- 
toria sobre el Primero de Mayo evo- 
cando los cinco ahorcados de Chi- 
cago.  Después  de  ser  asesinados  — 
dice       se   reconoció   su   inocencia, 
pero al asesinar a estos cinco com- 
pañeros se trataba de asesinar el 
anarquismo. Lo mismo está pasando 
con los compañeros Sacco y Vanzetti, 
que a pesar de las innumerables 
pruebas de su inocencia, se les con- 
denó a muerte y se les ejecutó, tam- 
bién porque ilusamente se había creí- 
do que matando a dos hombres, el 
Anarquismo desaparecía. Ahora se 
pide la revisión del proceso. En 
esa petición aparecen más que nunca 
las pruebas de su inocencia. Se nie- 
ga la revisión para evitar así des- 
cubrir toda la verdad. 

La verdad es que ese martirologio 
de los compañeros asesinados, es el 
mismo que viene repitiéndose diaria- 
mente cuando el individuo se de- 
clara en rebelión contra los privile- 
giados. Estos últimos no tienen otra 
respuesta que la de la fuerza, pues 
es por ésta que mantienen sus con- 
diciones de privilegiados. Y otras 
razones no existen si no las de la 
fuerza bruta que no tolera que sus 
vasallos se rebelen para dejar de sen- 
tales y convertirse en hombres libres. 

Es la guerra que los potentados 
declaran al pensamiento, pero este 
último no ceja en manera^ conse- 
cuente de manifestarse contra lo que 
es y representa coerción de la li- 
bertad. 

Fijaros, compañeros, en la similitud 
de procedimientos de los diferentes 
Estados. Se cambia el apelativo, pero 
los procedimientos son idénticos. 

Hace un análisis de la situación 
económica de los pueblos, con una 
serie de detalles minuciosos. Si la 
crisis económica existe no se debe a 
otra cosa que a la disposición del 
Estado que no sabe qué procedimiento 
emplear para conducir a- los pueblos 
a una miseria total e intentar de 
supeditar a esos pueblos por el ham- 
bre. 

El progreso en las artes y las 
ciencias no sirve hasta la hora pre- 
dente más que a los potentados. La 
máquina electrónica que acaba de 
inventarse, elimina por ella sola el 
cincuenta por ciento de la mano de 
obra. Así tenemos que lo que debiera 
servir de descanso y mejor vivir 
al hombre, sirve por el momento para 
crear la miseria y llenar más de prisa 
la caja de caudales de los potentados. 

Nadie más que nosotros luchó por 
una   sociedad   sin   amos   ni   dioses, 

donde la máquina sirva al hombre, 
y éste tenga derecho a pensar libre- 
mente, sin que nadie pueda atribuirse 
el derecho a suprimirle esta libertad 
que por derecho natural se le con- 
cedió. Su conquista al venir al mun- 
do fué la de liberarse de las tinie- 
blas para conquistar la luz. Todos 
hemos nacido con les mismas atri- 
buciones. Más tarde, los hombres se 
idearon para dominar a otros hom- 
bres y entonces nació la esclavitud 
y la miseria. Los unos morían de 
hambre y los otros de tanto comer. 
Esto, compañeros, tiene que desapa- 
recer. Hay que hacer comprender 
a los individuos que lo que ellos creen 
una panacea no es otra cosa que un 
engañabobos. 

Continúa y hace historia de la Pri- 
mera Internacional y de la Carta de 
Amiens. Historia que nos ilustra sobre 
la primera escisión dentro de la 
Asociación Internacional de Trabaja- 
dores. 

De todo lo dicho deducimos — nos 
dice Fauchois — que todo Estado es 
malo sólo por el hecho de ser Es- 
tado. Todo revolucionario, todo anar- 
quista, todo hombre que se precie de 
serlo, no debe de ser apolítico, debe 
de ser antipolítico. 

Hay que luchar sin descanso contra 
esa plaga que es la Iglesia. Aquí, 
compañeros, hay que arreciar la lucha 
contra este pulpo, cuyos tentáculos 
ahogan toda aspiración a la libertad. 
Todas sus ramas de coerción y de 
embrutecimiento como son las Es- 
cuelas llamadas «Libres», que no en- 
señan nada y atrofian los cerebros 
de los escolares. 

Esta lucha tiene que ser también 
contra los Sindicatos que siguiendo 
una línea política han conseguido 
en parte anular toda rebeldía de los 
trabajadores para hacerles servir sus 
aspiraciones estatales y medrar ellos 
como siempre lo hicieron a cuenta 
de los que trabajan y aun no com- 
prendieron que Estado y «patronal» 
es la misma cosa. 

En España Franco se frota las ma- 
nos de gusto. Generales y altos em- 
pleados de la bolsa y la banca le 
visitan y le ofrecen su apoyo para 
que su admisión en el O.T.A.N. sea 
un hecho en agradecimiento de este 
favor, Franco les concede la Cruz de 
Isabel la Católica. Así con la ayuda 
y beneplácito de los Estados, puede 
el dictador español continuar asesi- 
nando   y   encarcelando   trabajadores. 

Hace falta que el anarcosindicalis- 
mo tenga como primordial principio 
la solidaridad, terminando con la abu- 
lia y la indiferencia. 

determina en teoría retórica. Habla- 
mos para que los oyentes piensen y 
se determinen. Palabra escrita o pro- 
nunciada objetivamente debe de ser 
escuchada en vez de oída, a fin de 
acabar con la insensibilidad de los 
pueblos que nunca comprenden exac- 
tamente. Hay un esfuerzo humano de 
siglos que debe ser aprovechado pen- 
sando! y asimilando y no considerando 
la palabra pasatiempo de agrado y la 
biblioteca lugar apropiado para el 
polvo, polvo que de rechazo se posaría 
en  los  cerebros. 

Por la compenetración de nuestras 
ideas mancomunadas, deseamos que 
las palabras sean estímulo que rea- 
vive el pensamiento, haciendo indivi- 
dualidades y no rebaños por estar 
convencidos que sólo de esta forma 
pueden desaparecer las injusticias. 

Hace historia del nacimiento de la 
Primera Internacional y de la pri- 
mera escisión. En el 1872 una escisión 
se pronunció en el Congreso de La 
Haya. Es en esta época aproximada- 
mente que hay que notar el naci- 
miento de la organización de nues- 
tros compañeros anarquistas, y es en 
esta fecha cuando las primeras pug- 
nas marxistas se manifestaron contra 
Bakunín y demás compañeros. En- 
tonces, Bakunín y el grupo de com- 
pañeros organizaron la Federación 
Jurasiana que pronto se extendió por 
Suiza, y el Norte de Italia y el Este 
de Francia. Gracias a la activa pro- 
paganda de Fanelli había tomado 
arraigo en España. Pero Marx no 
cejaba en sus insidias. Los compañe- 
ros aprovecharon para crear el perió- 
dico «LA.vant-Garde», que fué fun- 
dado bajo la dirección de Pablo 
Brousse. La Federación Jurasiana y 
su periódico fueran puramente anar- 
quistas. A partir de fines del año 
1878, cuando «La Vanguardia» fué 
perseguida y condenada, fué reem- 
plazada por «El Rebelde» que funda- 
ron Elíseo Reclús y Kropotkín. Se 
podía constatar el desarrolo del mo- 
vimiento anarquista en casi toda Eu- 
ropa  y  América. 

En el Congreso celebrado en Bar- 
celona en 1881 fué definitivamente 
reorganizada la Federación Española. 
Se extiende sobre los puntos de vis- 
ta aceptados por el Congreso y la 
línea de conducta a observar refe- 
rente a la lucha que tenía entablada 
contra la burguesía por un lado, el 
Estado y el marxismo por otro. Entre 
tanto las ideas libertarias prospera- 
ban. 

Este Primero de Mayo es el día 
de la historia del socialismo liberta- 
rio. Estudiemos, compañeros, el re- 
surgimiento de nuestras ideas y el 
proceso por el que el individuo tiene 
que caminar obligado por la evolución 
de los pueblos. 

No, compañeros, las ideas no en- 
vejecen, y aunque daten de un siglo 
siempre son nuevas. Se trata de sa- 
ber interpretarlas a través de sus 
épocas diferentes y no cejar en el 
estudio para superarlas, pues como 
os decía anteriormente, el individuo 
es la base activa de la sociedad. Si 
se ignora al individuo, no puede ser 
viable la sociedad. 

Hace historia de la máquina y el 
hombre. Se refiere a la película «El 
hombre y el monstruo», donde el 
inventor e invento se confunden. Pasa 
a historiar el problema de España. 
Ante la necesidad actual de España 
apliquémonos a solucionarlo cumpli- 
damente. La C.N.T. tiene justificación 
histórica, contingencia que nos sitúa 
en fuerte grado de responsabilidad. 
Se refiere a las diferentes revolucio- 
nes españolas, a las luchas de Vi- 
riato, al levantamiento de los Co- 

. muneros de Castilla y termina di- 
ciendo: «Vamos1 hacia la universali- 
dad de los pueblos, por su agrupación 
de costumbres y de tendencias. Los 
pueblos cuando lleguen a esa unidad, 
serán  invencibles». 

L. ROCHELLE. 

EL MITIN DE   SAINT-GIRONS 
El día 1" de Mayo, tal como había 

sido anunciado, tuvo lugar en St. Gi- 
rons el mitin de concentración depar- 
tamental organizado por la O de Reí- 
del Ariége, en colaboración con la, F. 
L. de St. Girons, a- fin de conmemorar 
la  gesta   de  los   mártires   de   Chicago. 

A tfl concurrió la mayor parte de 
los compañeros del Ariége, pudiendo 
ser apreciada la presencia de compa,- 
ñeros de Auzat, Les Cabannes, Taras- 
cón, Foix, Varilhes, Pamiers, Saverdun 
y, naturalmente, de la localidad en la 
que el acto tenía lugar. También era 
de  noter el presencia de  una nutrida 

representación de Toulouse, cuyos com- 
pañeros se habían desplazado en car 
organizado por la F.L. de las JJ.LL. 
Se recibieron algunas adhesiones, en- 
tre   ellas   la   de   la   F.L.  de   Auch- 

A las diez de la mañana, el compa- 
ñero Blasco, que preside en nombre 
de la C. de Reí. del Ariége, da inicio 
al acto, saludando al auditorio y ex- 
poniendo en breves palabras el signi- 
ficado del mismo. Seguidamente cede 
la palabra al compañero M. Llatser, 
que habla en nombre de la C. de Re- 
laciones  de   la   F.I.J.L.   en   el  Exilio. 

MANUEL LLATSER 

JOSÉ   BORRAZ 
Tras saludar al auditorio y manifes- 

tar la satisfacción que le produce ha- 
blar en el Ariége, con cuyos compa- 
ñeros tantos lazos de amistad y com- 
pañerismo le unen, el orador aborda el 
tema  del   Io  de  Mayo. 

Dice que la gesta gloriosa de los 
mártires de Chicago que venimos a 
conmemorar, ha quedado vacía, de si- 
gnificado práctico a través del tiempo. 
Hoy el Primero de Mayo no es un día 
de lucha y reivindicación social como 
fué acordado por el proletariado inter- 
nacional en 1889. En algunas partes 
se ha transformado en día de fiesta 
y jolgorio; en otras, como en Rusia, 
en imponente parada militar, con la que 
se escarnece la memoria de los ahor- 
cados en Chicago que eran antimili- 
taristas. La burla no ha parado ahí, 
puesto que también Hitler, Mussolini 
y Pétain tuvieron su Primero de Mayo 
y la Iglesia, para no quedar a, la zaga, 
ha trasformado esa fecha en la fiesta 
de san José Artesano. Nosotros somos 
los únicos que conservamos su espíritu 
pero, desgraciadamente, desde hace 
más de 20 años, no podemos conme- 
morar aquella gesta sino teóricamente. 

Para comprender bien el significado 
real de lo ocuscido en Chigaco es pre- 
ciso remontarse en la historia hasta la 
Revolución Francesa, tras la que se 
poclamó la igualdad de derechos del 
hombre y del ciudadano, aunque sólo 
ante la ley. Prácticamente, en la vida 
diaria, siguieron existiendo idénticas 
desigualdades y el obreroi seguía sien- 
do explotado y muriendo literalmente 
de hambre. El obrero había obtenido 
su libertad teórica. Prácticamente no 
tenía mas que la libertad de morir 
de hambre. Apereció entonces el So- 
cialismo, el cual se esforzó por colmar 
esta laguna. La feroz reacción del ca- 
pitalismo y del Estado contra, el So- 
cialismo innovador y revolucionario', 
produjo el drama social de nuestra épo- 
ca. De ahí las batallas de la Comuna 
de París (1871), las de Jerez de la 
Frontera (1882) y las de Chicago (1886). 
En esta última, los trabajadores no re- 
clamaban, aum¿'n!o„rle¿ salarios, sino dis- 
minución de toras de trabajo, a, fin de 
que todos los trabajadores pudieran ob- 
tener, con su sudor, lo indispensable 
para alimentarse ellos y sus familiares. 
Dentro de ese cuadro se comprende 
mejor el significado del Io de Miayo. 

Señala que la causa de que el 
significando del Primero de Mayo haya 
sido mixtificado corresponde a la con- 
ducta observada por los social-demó- 
cratas mediante su colaboración polí- 
tica y de clases y a la táctica seguida 
por los comunistas que han pretendido 
realizar el socialismo usando procedi- 
mietos dictatoriales. 

La evocación del Primero de Mayo 
permite sacar muchas consecuencias 
aleccionadoras. Y la primera, es que 
el socialismo no puede practicarse ni 
mediante la colaboración política y de 
clases, ni utilizando procedimientos au- 
toritarios y dictatoriales. Sólo mediante 
las prácticas dé acción directa y revo- 
lucionaria preconizadas por el anarco- 
sindicalismo, utilizando procedimientos 
federalistas y respetando integramente 
la libertad del individuo puede esta- 
blecerse el socialismo. Esto está ya 
más que probado, y el mundo, y sobre 
todo los trabajadores del músculo y el 
cerebro  debieran  comprenderlo. 

Seguidamente hace la crítica del ais- 
lacionismo   en  que  se  ha   acantonado 

de un tiempo a esta, parte buena par- 
te de los militantes del anarquismo y 
del anarcosindicalismo del movimiento 
internacional, lo que les ha restado 
influencia en las capas proletarias y 
en sus respectivos pueblos. Luego se 
pregunta: ¿nos ocurrirá a los españoles 
otro tanto? No lo> creemos. Mas, no 
basta no creerlo; es preciso actuar para 
que   eso no suceda. 

Hace un bosquejo de la actual si- 
tuación política de España; de las fuer- 
zas en presencia, de las perspectivas 
que se ofrecen y de las maniobras que 
se dibujan en vista, de neutralizar a 
la C.N.T. y al anarquismo militante. 
Ante ello hemos de reaccionar actuan- 
do, todos y cada uno según sus medios 
y posibilidades. Hemos de propiciar la 
sustitución del franquismo por vía, di- 
recta, por la acción insurreccional del 
pueblo. Hemos de propiciar la cons- 
titución de un organismo aglutinador 
de todas las fuerzas que se hallen de 
acuerdo con esta tisis, con la, sola 
premisa de derribar la tiranía franquis- 
ta. Sólo así conseguiremos que el pue- 
blo español se sienta interpretado por 
la C.N.T. y que guarde en sus manos 
los atributos indispensables para hacer 
valer su voluntad y poder hacer luego 
las transformaciones sociales que exi- 
ge en España el más elemental sentido 
de  justicia y de dignidad humana. 

El compañero Blasco cerró el acto 
recomendando a los asistentes que me- 
ditaran sobre lo expuesto por los ora- 
dores y que con su conducta cotidiana 
dieran vigencia permanente al signifi- 
cado real del Primero de Mjayo. 

Por la tarde tuvo lugar la anunciada 
jira, en el transcurso de la cual se hizo 
una visita colectiva, a las grutas del 
Mas-d'Azil. 

Corresponsal. 

FESTIVAL   EN   TOULOUSE 

La Sección de S.I.A. de Toulouse 
presentará un gran festival de teatro 
de variedades y ■ folklore español el 
domingo 31 de marzo a las 3 de la 
tarde en la sala «Espoir» con la par- 
ticipación del grupo «Iberia», y esco- 
gidos artistas de «Terra Lliure» que 
actuarán eñ el folklore español. Va- 
rias artistas de la escuela de Ampa- 
rito Navarro. El niño Germinal Te- 
nas y algunos más que trabajarán 
por primera vez en nuestros medios. 

Esperamos gran asistencia de ami- 
gos y simpatizantes. 

LA COMISIÓN DE RELACIONES 
DEL ALTO GARONA 

(Secretaría administrativa) 

Invita a la F. Local que tenga en 
su poder el recibo de liquidación 
de sellos de cotización correspondien- 
te a la cantidad de cinco mil sete- 
cientos cincuenta francos, con el nú- 
mero 1.000 de recibo, lo comunique a 
esta secretaría a la mayor brevedad 
posible. 

JIRA 
La Federación Local de Labouheyre 

invita a sus afiliados y simpatizantes 
a la reunión campestre que celebrará 
el día 7 de junio en el quartier 
Esleys (Parentis-en-Born). Dicha jira 
servirá al mismo tiempo para discu- 
tir el orden del día local, siendo la 
llegada a las  10 de la mañana. 

Preferiría referirme a !os hechos del 
Primero de Mayo en sí —' dice — sin 
tener -que relacionarlos con la actua- 
lidad, porque esto último descorazona. 
En la actualidad existen muchos más 
derechos reconocidos por la ley; es de- 
cir, sobre el papel, pero menos, mu- 
chos menos que entonces, eñ la rea-' 
lidad. Y ello a causa de la actitud 
sumisa de los pueblos que no saben 
respetarse y hacer respetar sus dere- 
chos. Hoy se habla mucho de libertad, 
pero de forma teórica, sin practicarla 
casi  en absoluto. 

La gran enseñanza de los hechos de 
Chicago — continúa, diciendo —i reside 
en la actitud consecuente mantenida 
por los compañeros que provocaron los 
hechos del Primero de Mayo de 1886 
y que más tarde fueron ahorcados. Y 
esa actitud consecuente fué llevada a 
cabo en todos los aspectos, desde el 
principio  al  fin. 

Fueron consecuentes, cuando, frente 
a la represión policíaca, se dispusie- 
ron a organizar nuevas manifestaciones 
y a usar de la misma violencia —■ 
que en estos casos es lícita y necesa- 
ria    '   que   los   estamentos^   oficiales 
trataban de aplicar para reprimir a los 
trabajadores. Consecuentes cuando, una 
vez detenidos, deciden convertir el 
juicio en un acto de propaganda de 
las ideas anarquistas y de ataque al 
sistema capitalista y autoritario. Con- 
secuente fué Parsons, cuando decide 
presentarse para compartir la suerte de 
sus compañeros. Consecuente fué Nee- 
be, al requerir para sí la misma con- 
dena que se  imponía  a  sus  compañe- 

ros, es decir, la muerte. Consecuentes 
fueron todos los demás que, desoyendo 
los consejos de sus abogados, se com- 
portaron dignamente, valientemente, 
despreciando a sus jueces y a la so- 
ciedad que representaban, e incitán- 
doles a que les condenasen por ser 
idealistas, por ser anarquistas, por que- 
rer   una   sociedad  mejor. 

Cita frases de cada uno de los pro- 
cesados ante los tribunales y asimismo 
algunas de las pronunciadas instantes 
antes   de  ser  ahorcados. 

Hoy, por lo general, seguimos los 
consejos del abogado, aunque ello pon- 
ga en entredicho nuestras conviccio- 
nes y, si es posible, soslayamos el ries- 
go de ser procesados aunque con ello 
queden reducidos a cero los derechos 
que las leyes nos conceden. 

Termina haciendo un llamamiento a 
los jóvenes, a los militantes, a las no- 
vias, a las compañeras y a las madres, 
en el sentido de que sean recogidas 
los ejemplos que nos brindan los már- 
tires de Chicago, a fin de que seamos 
más consecuentes con nuestros princi- 
pios, los vivamos prácticamente de 
forma más intensa y nos comportemos 
con dignidad en todos nuestros actos. 
Sólo de este modo podremos salir del 
caos moral y material en que nos des- 
envolvemos, sólo así podremos- trans- 
formar la injusta e inhumana sociedad 
en que vivimos. 

Seguidamente hace uso de la pala- 
bra J. Borraz, por el Secretariado In- 
tercontinental de la C.N.T. en el Exi- 
lio. 

EL RQMQLOZO DE LO TORMENTO 
LA última correspondencia recibida desde Montevideo, nos ha sido entre- 

gada todavía húmeda, como rescatada de la inundación. Eí paquete 
del querido «Voluntad», ha llegado esta vez como un sorpresivo sím- 

bolo viviente de la catastrófica tormenta que en estos días azotó al Uruguay 
y la Argentina, dejando un saldo desolador de vidas y haciendas arrasadas 
a su paso. 

Estas son las monstruosas e indife- 
rentes arremetidas con las cuales la 
Naturaleza nos recuerda a veces su 
poderosa fuerza explosiva. Gestos inu- 
sitados que parecieran querer hacer- 
nos reaccionar sobre nosotros mismos, 
hasta que logremos comprender que 
el género humano haría muy bien 
en destinar los recursos y esfuerzos 
que invierten para-la guer.ia en-per- 
feccionar sus medios de defensa con- 
tra los movimientos sísmicos, las 
inundaciones, los violentos cambios 
climatéricos las pestes y demás ca- 
lamidades a que vivimos propensos 
cada día. Pero, lamentablemente, está 
muy lejos de poder ser praticado tan 
sabio como beneficioso raciocinio, 
mientras que la sociedad tenga ne- 
cesidad o no sepa desembarazarse 
del peor de todos los males cono- 
cidos: el Estado; instrumento frío y 
calculador, creador y ejecutor de 
innumerables padecimientos físicos y 
morales contra sus subyugados, pero 
incapaz de prever ni resolver medio 
eficaz alguno que atenúe la nefasta 
acción de los elementos naturales 
desencadenados ni cosa parecida. Mas 
esto no debe extrañarnos, pues las 
«obras» del Estado se caracterizan 
siempre por su ansia de forteleci- 
miento y expansión, sin pensar jamás 
en favorecer directamente el bienestar 
común. Que la seguridad y la vida 
de sus vasallos le importan un bledo 
al Estado, es cosa vista y repetida 
sin cesar. 

Si el Estado no fuese lo que es 
y lo que tiene que ser mientras exista, 
no se mantendrían en ninguna parte 
esos multimillonarios presupuestos 
zanes de que se sirven para sostener 

la arbitrariedad, la injusticia y el 
crimen. Y estamos seguros de que 
con la supresión de semejantes gastos, 
inútiles y perjudiciales, la mayor 
parte de las actuales catástrofes de 
toda índole que nos aquejan serían 
guerreros, ni los ejércitos de holga- 
evitadas. Pero no son estas consabi- 
das disquisiciones sobre el Estado, lo 
que nes mueve a hilvanar las pre- 
sentes líneas. 

Sucede que el aluvión surgido en 
tres fronteras suramericanas —■ Bra- 
sil, Argentina y Uruguay — se escu- 
rrió a través de los Andes, y, como 
un ramalazo de agua y viento, azotó 
también implacablemente todas las 
provincias del sur de Chile. Bío-Bío 
y Llanquihue fueron las más dañadas. 
Seis víctimas en Puerto Mont y 
miles de millones de pesos en Bío-Bío 
y su capital, Los Angeles, es parte 
del saldo de esta calamidad territo- 
rial. La ola de fuertes temporales 
arruinó en pocas horas un área de 
veinte manzanas de edificaciones en 
Los Angeles, el centro comercial de 
la ciudad, establecimientos escolares, 
edificios públicos y unas mil dos- 
cientas casas habitaciones Toda la 
importante zona agrícola y ganadera 
del Bío-Bío, quedó semiarruinada, las 
cosechas perdidas en un 80 °/o, junto 
con derrumbe de edificios a granel 
en diferentes puntos. Y por si ésto 
fuera poco, la muerte blanca sepultó 
en la cordillera a una veintena de 
arrieros que fueron sorprendidos entre 
las nieves eternas y que pese a los 
desesperados esfuerzos realizados fué 
imposible rescatarlos. Y es así como 
en apoteósica danza infernal, la Ma- 

(Pasa s la pág. 3). 

DE hecho glorioso en los anales del proletariado español puede 
calificarse el Congreso Obrero Nacional celebrado los días 
30 y 31 de octubre y 1." de noviembre, en el Palacio de Bellas 

Artes. Un hálito vivificante de emancipación ha oreado las asambleas 
de este Congreso, haciendo entrever, aun a los más descreídos, que 
la emancipación humana es cosa fácil y hacedera si para su conse- 
cución aunan sus esfuerzos todos los explotados. 

Cual piedra blanca en el negro camino de las reivindicaciones 
obreras puede señalarse este Congerso. Los explotados del terruño, 
de la fábrica y del taller, se han demostrado' en estas Asambleas 
parcos en el decir, concisos en sus peroraciones, demostrando un 
alto sentido jurídico de la realidad de las cosas. Ni una voz ha 
desentonado en este conjunto armónico de la clase obrera; habla- 
ron todos: expusieron unos sus teorías evolucionistas; pintaron otros 
las verdades de la acción directa, y una y otra escuela, la revolu- 
cionaria y la pacifista, fueron escuchadas con respeto y conside- 
ración   por   el   numeroso   público   que   asistió   a   las   deliberaciones. 

El haber concurrido al Congreso delegados de las diferentes 
regiones españolas, y el haberse adoptado en su primera sesión el 
acuerdo de que Solidaridad Obrera pasara a ser Confederación 
Nacional Española, demuestra bien palpablemente que los obreros, 
convencidos por experiencia propia de la inutilidad de los medios 
indirectos, se pronunciara decididamente por la acción sindical revo- 
lucionaria, único medio que ha de elevar el nivel intelectual de la 
clase obrera y llevarla a su completa emancipación social 

Los que un día y otro en libros y periódicos venian pregonando 
la desunión de los obreros, habrán visto claramente que tal desunión 
no existe; que el explotado de hoy, con plena conciencia de sus 
derechos'sociales, lanza al olvido sus pequeños tiquismiquis y se 
encamina resuelto y decidido por el recto camino de su liberación, 
sin importarle un bledo los aullidos de la jauría capitalista, que ve 
con rabia e impotencia que a pesar de todos los obstáculos que 
se oponen a la emancipación del obrero, éste, resuelto y decidido, 
la alcanzará en plazo no lejano, pese a quien pese, caiga quien caiga. 

Algo más podríamos decir sobre el Congreso Obrero Nacional, 
pero la premura del tiempo y la falta de espacio nos priva hoy de 
ser más extensos, reservándonos para números sucesivos el tratar 
con mayor extensión de los trascendentales acuerdos adoptados en 
el mismo y limitándonos por hoy a decir:  ¡Laboremos, compañeros! 

i 
PRIMERA     SESIÓN 

En el salón de Bellas Artes comenzó sus tareas el pasado do- 
mingo el Congreso Obrero Nacional, bajo la presidencia interina del 
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Consejo de Solidaridad Obrera. Abierta la sesión por el compañero 
Negre, secretario general de la Federación Obrera, se procede al 
nombramiento de la comisión revisora de actas, resultando elegidos 
los compañeros Vicente Plaza, por los encuadernadores y similares; 
Rafael Eernabeu, Unión Arte Textil de Alcoy; Pedro Martí, Sindi- 
cato Obrero de Joyería y Platería; Timoteo Herrer, Oficiales Tapi- 
ceros; Juan Bautista Esteve, Centro Obrero de Bujalance; Tomás 
Sala, Peluqueros y Barberos «El Progreso», y Julián Esteban, Alba- 
ñiles de Barcelona. 

Acto seguido se procede a la revisión de actas y la comisión 
rechaza dos, las correspondientes a la Unión de Obreros Mecánicos 
y a los Obreros Tipógrafos, ambas de Barcelona, por considerarlas 
amarillas. Algunos compañeros piden la palabra con objeto de tratar 
de esto, acordándose suspender toda discusión hasta la próxima 
sesión. Después de repartido a cada delegado el carnet de identidad, 
se pasa al nombramiento de las ponencias, que han de dictaminar 
sobre los temas presentados al Congreso. 

TEMAS   Y   PONENCIAS 

Acto seguido y por unanimidad fueron elegidos los compañeros 
que a continuación se expresan con objeto de formar las ponen- 
cias de los temas, a cuyo efecto se agruparon en cinco secciones 
diferentes, corriendo a cargo de cada una de ellas la dictamina- 
ción de tres temas, con objeto de facilitar las tareas del Congreso, 
y  la   discusión  de  los   temas   presentados. 

PRIMERA   PONENCIA 

TEMAS: 3") ¿Es de necesidad o conveniencia para el Sindica- 
lismo que Solidaridad Obrera pase a ser una Confederación Na- 
cional? 

11." Una vez organizada la Confederación General del Trabajo, 
¿precisa   la   constitución   de   Federaciones   de   Oficios   y   similares? 

13.u   Conveniencia de que los obreros estén organizados por artes 
y oficios.   Que los oficios similares o concurrentes a un objetivo 
común establezcan federaciones. 

PONENTES: J. Cusco, Carpinteros de Barcelona; J. Duran, 
Agricultores de Sitges; J. Eelis, Artes y Oficios de Badalona; F. 
Farré, Arte de Elaborar Madera de Tai-rasa; J. Puig, Unión de 
Grabadores en Cilindros de Barcelona; J. Carreras, Barberos de 
San  Martín;   j.  Zuferri,  Federación  Obrera   de  Zaragoza. 

SEGUNDA   PONENCIA 
i 

TEMAS: 4.") Manera de publicar un diario sindicalista órgano 
de la  Confederación. 

6." ¿La propaganda sindicalista puede dar mayores resultados 
que compensen de los esfuerzos y energías empleados? En caso 
afirmativo, ¿qué forma y maneras se cree más prácticas para alcan- 
zar dicho resultado? 

10." Necesidad de establecer escuelas dentro de los Sindicatos 
Obreros. Manera práctica de llevarlo a efecto. 

PONENTES: A. Perún, Zapateros «La Armonía», de Barce- 
lona; P. Sierra Alvarez, de Gijón y La Felguera; J. Rovira, Varia 
de San Feliu de Codinas; P. Mayol, Arte Fabril de Tarrasa; T. 
Sala, Peluqueros «El Progreso»; J. Satorra, Tintoreros Blanquea- 
dores Aprestadores en Madejas, de Barcelona; A. Magriñá, Graba- 
dores en Cilindros. 

TERCERA   PONENCIA 

TEMAS:   1°)    El  Sindicalismo  a  base  múltiple. 
11.°   Modo  de   alcanzar   la  asociación  de   todos  los   obreros  de 

un mismo oficio y abolir el trabajo a destajo. 

15." ¿Cuál medio se cree más expedito para impedir que 
trabajen  los  menores  de   14   años   de   ambos   sexos? 

PONENTES: S. Grana, Géneros de Punto de Barcelona; F. 
Suriñachs, Vidrieros; Magín Marcet, Unión Metalúrgica de Saba- 
dell; J. Urdinas, Albañiles de Palma; J. Mora, Zapateros de Zara- 
goza; J. Xercavíns, Carpinteros de Sabadell; L. Serra, Cilindra- 
dores y Aprestadores de Barcelona. 

i 

CUARTA   PONENCIA 

TEMAS: 5." ¿El Sindicalismo ha de ser como medio o como 
fin a la emancipación  obrera? 

8.° La emancipación de los trabajadores ha de ser obra de 
los trabajadores mismos. ¿Cuál es la única y verdadera inter- 
pretación  que  debe  darse  a  esta  frase? 

12." Modo de lograr el abaratamiento de los alquileres y su- 
presión de los odiosos depósitos. 

PONENTES: T. Herreros, Arte de Imprimir de Barcelona; 
J. Gil, Alpargateros de Cervera del Río Alhama; F. Terroni, Sec- 
ción Varia de Tarrasa; M. Vilanova, Joyeros de Barcelona; A. 
Martín, C. y D. de Ferrocarriles de Barcelona; L. Plaza, Obreros 
en  Piedra   de   Vigo;   M.  Marcet,   Unión  Metalúrgica   de   Sabadell. 

i 
QUINTA    PONENCIA 

TEMAS: 2." Medio de conseguir la jornada de ocho horas. 
—  Salario  mínimo. 

7." La huelga general para que surta sus efectos de eficaz 
defensa del proletariado, ¿puede ser pacífica o ha de ser esen- 
cialmente revolucionaria? En todo caso, ¿en qué forma cree el 
Congreso debe emplearse para su seguro éxito? 

9.° Cuando estando una Sociedad federada en lucha, es atro- 
pellada por la policía o la fuerza pública, ¿qué actitud han de 
adoptar  las  demás  secciones   federadas? 

PONENTES: J. Bueso, Arte de Imprimir de Sevilal; D. Serra, 
Sección Varia de Sabadell; J. Jaumar, Obreros en Vidrio de Ba- 
dalona; J. Benet, Obreros Vidrieros «Tierna Semilla» de Barce- 
lona; M. Mané, Union de Obreros Metalúrgicos de Barcelona; 
R. Cató, Tejedores Mecánicos de Alcoy; R. Costa, Arte de Impri- 
mir de Barcelona. 

Y se levanta la sesión después de acordar se reunirán los com- 
pañeros ponentes a las cuatro de la tarde para emitir sus dic- 
támenes. 
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El HOMBRE y la CIENCIA 
MEMORIA 

Han pasado los días. Anhelaba con- 
versar, otra vez, con John científico 
norteamericano de espíritu universa- 
lista. Por fin concertemos la entrevis- 
ta por teléfono. Lugar : Hotel Marik 
Plaza, en el corazón de Cuerna vaca 
capital del Estado de Morelos, el más 
rebelde de la República Mexicana. 
Martes. Son las cuatro de la tarde 
la hora convenida. Tomo asiento junto 
a una mesa, y pido café. Antes d 
que me lo sirviesen llego John, el honi 
bre de pensar científico con conciencia. 
Nos saludamos, como si nos conocié- 
ramos de toda la vida, y hablemos de 
distintas cosas : de la salud, del mara- 
villoso clima primaveral de Cuerna- 
vaca que lo gozan todo el año sus ha- 
bitantes, de la belleza de sus flores, 
etc., etc. En mil manifestaciones, que 
muchos tacharían de pueriles, de « in- 
sustanciales » John ponía de relieve, 
sin proponérselo, su ser afable, sen- 
cillo, la modestia extraordinaria, por 
no ser afectada, del verdadero sabio 
que sabe que apenas conoce algo, po- 
quísimo, de lo mucho que lo rodea. 
Poco a poco, la conversación fué deri- 
vando hacia el terreno que nos inte- 
resa. Y en un momento oportuno, le 
dije  : 

— Desde que comenzó la historia ja- 
más se pensó, seriamente, que llegaría 
un día que la suerte de la humanidad 
dependería de un número pequeño de 
hombres de ciencia. Estos, del pla- 
neta Tierra, que nos permite la exis- 
tencia, han extraído fuerzas podero- 
sísimas que entregan a los gobiernos y 
a los militares que pueden utilizarlas 
para destruir nuestro mundo. Sé que 
la vida humana ha mejorado grande- 
mente gracias a la ciencia ; pero dado 
el contraste violento de mal y Bien que 
la Ciencia nos aporta un lego en ma- 
teria científico os pregunta : ¿Cuál 
es, en realidad el producto más visible 
de los cerebros científicos ? — John 
contestó instantáneamente, como si 
fuera un sobresalto de su naturaleza 
rebelde. 

— ¡Las armas atómicas que quiere 
decir : destrucción total ! No seré yo 
quien lo calle. Este es, desgraciada- 
mente, el fruto del esfuerzo científico 
que está más a la vista de todos los 
individuos humanos. Y no les falta 
razón para repudiarlo — afirmó con 
gesto enérgico. Lo que ocurrió al final 
de la segunda guerra mundial en Hi- 
roshima y Nagasaki, ciudades japone- 
sas, es el ejemplo, la « pequeña de- 
mostración de uno de los primeros 
productos aniquiladores más conoci- 
dos umversalmente. 

Es de dominio público ¡lo sabe todo 
le mundo ! que tanto los Estados Uni- 
dos como Rusia y la Gran Bretaña es- 
tán en condiciones de producir armas 
atómicas y bombas de nuevos tipos 
que puestas en práctica en número su- 
ficiente podrían acabar todo vestigio 
de vida en nuestro globo terráqueo. Si 
estallara la guerra las armas químicas 
y bacteriológicas y las bombas ató- 
micas, pequeñas y grandes, que se 
usarían no dejarían sobrevivir ni a la 
especie humana pese a que se consi- 
dera superior. Es lamentable tanta in- 
consciencia, tanta incomprensión — 
acabó diciendo John con acento triste. 

— Entonces si los progresos cientí- 
ficos y técnicos nos están exponiendo 
a peligros de magnitud sin precedentes 
¿qué puede hacer la Ciencia para ayu- 
dar a resolver los graves problemas 
que ella misma suscita ? — pregunté a 
John, y continué en el uso de la pala- 
bra. Porque ocurre que algunos sabios 
y sociedades científicas declaran : « No 
es la Ciencia sino los gobiernos quienes 
determinan las decisiones de si los co- 
nocimientos científicos han de usarse 
para bien o para mal del hombre ». 
Y añaden : «sentimos la incomprensión 
de la ciencia entre el público ». Cierto 
es que éste — del que yo formo par- 
te — poco sabe de aquélla ; pero es 
evidente que sí comprende, sobrada- 
mente, por los resultados comproba- 
dos en carne de japoneses, que por las 
más recientes conquistas científicas, 
basadas en la energía nuclear, la Hu- 
manidad está a un paso de sufrir 
muerte horrenda. 

John que estuvo escuchando atenta- 
mente, tomó unos sorbos de té y co- 
menzó a hablar pausadamente   : 

— Constato que se está despertando 
un resentimiento universal, que se 
acrecentará, probablemente, contra 
los científicos atómicos por considerar- 
los, en gran parte, culpables de la gra- 
ve situación que ha creado a los pue- 
blos. Y tengo la convicción qui si los 
sabios no se deciden a interesarse más 
por la defensa de la Humanidad que 
por el progreso de la Ciencia se pro- 
ducirá un divorcio entre los defen- 
sores y « adoradores » de ésta, a todo 
trance, y el « Gran Público » mundial 
que cree, sensatamente, que lo más 
preciado es vivir. 

— Pero de esta crisis — contesté — 
los físicos y todos los hombres de cien- 
cia dedicados a las investigaciones ató- 
micas y a las técnicas vinculadas a 
aquéllas, pueden salvarse si establecen 
una línea de conducta distinta a la que 
han seguido hasta el presente : que an- 
tes que el progreso de la ciencia pura 
está la seguridad de la vida del hom- 
bre y de la convivencia humana. ¿Ten- 
drán que ser, una vez más, los tra- 
bajadores del músculo, los explotados, 
desposeídos y maltratados por todos 
los sistemas de explotación y domina- 
ción del hombre por el hombre, las 
víctimas primeras de todas las guerras 
los que solos, echando a un lado a los 
científicos medrosos, se levanten aira- 
dos y acaben con todos los regímenes 
que representan desde Eisenhower a 
Khruschev y, por consiguiente, con 
sus latrocinios, injusticias y las gue- 
rras que provocan ? Cierto que esta es 
la historia de siempre ; pero no siempre 
el Hombre ha corrido, como en los 
tiempos actuales, el peligro de desa- 
parecer por la mano del mismo hombre. 
Esta  tremenda  realidad  es  la  que me 

hace opinar que la actitud de los sa- 
bios, en esta hora que vivimos, frente 
a la Ciencia y a la Humanidad, tampo- 
co ha de ser la misma que adoptaron 
ayer. 

— Al respecto voy a responderte de 
acuerdo con lo vivido en contacto con 
sabios de todos los campos científicos : 
que la mayoría opinan que no tienen 
ninguna responsabilidad por el mal uso 
que sus semejantes hacen de los descu- 
brimientos de la Ciencia. Además 
manifiestan que, como todos los hom- 
bres, son determinados (? ) por las 
circunstancias que los rodean y . la 
época que viven. Consideran también 
que no es posible (?) oponerse a las 
audacias de los juegos proteicos ni a 
los procesos mentales. Es cierto que la 
Ciencia es neutral ; mus el hombre 
científico tiene el deber . . como inne- 
gable individualidad social que es . . 
de interpretar los resultados de sus 
estudios, valorarlos científica y huma- 
namente, y si lo que descubre en la 
naturaleza comprende ha de hacer un 
mal irreparable a sus semejantes, por 
no estar educados para hacer sólo buen 
uso de ello, preferible es que no salga 
de su laboratorio,. Mi opinión personal 
es que la ciencia atómica ha ido más 
allá de lo que debió ir. La neutrali- 
dad en sí del conocimiento científico es 
reconocida, y su uso no depende sola- 
mente del hombre de ciencia. Pero 
dado lo excepcional de las circunstan- 
cias y que en esta regla, por científica 
que sea, la excepción reclama ser 
aceptada más que todas las excepciones 
admitidas, hasta hoy, en todas las re- 
glas considero, sinceramente, que el 
científico tiene que llegar hasta un 
punto : no pasar del límite que el 
hombre puede destruirse a sí  mismo. 

Aproveché una pausa que hizo John, 
que se quedó reflexionando, para de- 
cirle   : 

— Recuerdo que Einstein, que fué 
símbolo del hombre dedicado a las es- 
peculaciones científicas frías acabó su 
días reclamando, con calor humano, 
ciencia con conciencia. Y Casáis, por 
ejemplo, hace con su arte excelso lo 
que haría, con mayor motivo, si tra- 
bajara en el campo científico : medio 
no sólo de elevación estética sino tam- 
bién de paz y de moralidad entre los 
hombres. Quiero decir, de acuerdo 
con los que así pensamos, que no es 
admisible el arte por el arte, simple- 
mente, y menos la ciencia por la cien- 
cia misma por los resultados catastró- 
ficos que está en medida de acarrear a 
los pueblos de todos los continentes. 
Esto es tan evidente que podemos 
proclamar —- sin que puedan tacharnos 
de sectarios, aunque sí de « exagera- 
dos » defensores de nuestros seme- 
jantes — que pensar lo contrario signi- 
fica, hoy, caer en el campo de lo erró- 
neo, de lo patológico y de lo inhuma- 
no. 

— Sin embargo — respondió John 
con voz ensoñadora, defendiendo su 
ideal científico — humanitario — la 
Ciencia puede ser vehículo que, bien 
dirigido por sabia mano del Hombre, 
puede llevarnos a la edad de oro soña- 
da por sociólogos, pedagogos y filósofos 
bien intencionados, a los tiempos de la 
abundancia de bienes para todos los 
humanos. Más comodidades, más sa- 
ber, roas larga vida ¡ en fin ; más 
bienestar y libertad podremos gozar, 
gracias a la Ciencia, pero a condición 
claro está, que la conciencia de la 
Humanidad despierte y la sociabilidad 
y la solidaridad de sus componentes 
presida   todas  sus   acciones. 

De pronto, como si temiera que este 
sueño no pudiera materializarse por la 

incomprensión de unos y la maldad de 
otros seres humanos, reaccionó dicien- 
do  más   enérgicamente   : 

¡Ea ! Los sabios de todo el mundo 
han de propagar y practicar la coope- 
ración científica para favorecer la vi- 
da humana en todas sus manifestacio- 
nes. E, implícitamente, queda marca- 
da su actitud frente al Estado, a todos 
los gobernantes y dictadores que lo 
representan : negarse a entregarles sus 
conocimientos científicos con los que, 
dadas su manía del poder, su locura 
autoritaria, su falta de conciencia 
los utilizarían para terminar con la he- 
rencia científica, con la buena heren- 
cia biológica y con el mismo género 
humano. 

—: Sabias son sus palabras, querido 
John — y éste hizo un gesto de extra- 
ñeza al oir lo de « sabías ». Ellas me 
llevan a la siguiente conclusión : que 
liemos de defender una ciencia humani- 
zada y no divinizarla. La Ciencia es 
obra de todas las generaciones, y no 
hemos de permitir que se transforme 
en Moloc moderno, en divinidad más 
monstruosa que todas las divinidades 
juntas conocidas en la historia, hasta 
las existentes en nuestra época, más 
monstruosa, repito, porque sacrifica- 
ría a todos los humanos : a creyentes 
y no creyentes religiosos, políticos y 
« científicos ». 

— Dices que mis palabras son sabias. 
Yo las he pronunciado, y sé que úni- 
camente han sido dictadas por la sen- 
satez. Y a estas horas creo que son 
millones de personas que las sienten, 
las piensan y las pronuncian en todo 
el mundo. Hemos de defender a la 
Ciencia mientras sea un valor para la 
civilización científica y humana. Es 
como el tren que, avanzando, se acerca 
a un puente que sabemos se derrum- 
bará bajo el peso de aquél. Lo sensato 
es detenernos para evitar que el sím- 
bolo del progreso se destruya y perez- 
can los pasajeros. Pero si el maquinis- 
ta —i llamémoslo Estado — quisiera 
proseguir, si se empeñara en arrastrar- 
nos al suicidio, sin escuchar nuestras, 
buenas razones, lo inmovilizaríamos, 
inmediatamente, e impediriamos su in- 
sensata y criminal acción en defensa de 
nuestras vidas y del vehículo que re- 
presenta el ingente esfuerzo del Hom- 
bre por procurarse más comodidad y 
bienestar. Con la detención momen- 
tánea habríamos ganado y no perdido. 
Reemprenderíamos la marcha, hacia 
otros horizontes, al desaparecer el pe- 
ligro gracias a la previsión y al tra- 
bajo del ser humano cuerdo con sen- 
tido de responsabilidad social. Y pien- 
so que no otra cosa hemos de hacer 
con el Estado o el Dictador, con todos 
los Estados que están llevando al 
Mundo hacia la guerra atómica para 
hacerlo caer en un «infierno de fuego» 
que todo y a todos destruiría. 

Nada, pues, de defender a la Cien- 
cia a toda costa, a ojos cerrados, con 
la misma fe que la mayoría de nues- 
tros semejantes defienden sus respec- 
tivajs religiones y credos políticos. 
Seríamos tan fanáticos y sectarios co- 
mo estos últimos. Si la Ciencia, por 
falta de conciencia en el pensar cientí- 
fico, puede hacernos un daño irrepara- 
ble reconozcámoslo a tiempo y rectifi- 
quemos, tomemos las medidas debidas 
y obremos en consecuencia. Considero 
que esta es la posición salvadora, ra- 
cional y humanitaria, que han de adop- 
tar, decididamente, los científicos — 
y todos los hombres — frente a los 
problemas que la misma ciencia ha 
suscitado. 

Floreal OCAÑA 

Hablan el mismo falso lenguaje 
■ 5>XISTE un principio que las na- 

ciones manosean y enarbolan a 
todo trapo, como si por sí solo, 

proclamara éste la honestidad y la 
seriedad de cada una de ellas. Se 
trata de la no-ingerencia en los 
asuntos internos de cada país. Dentro 
de sus fronteras cada nación queda 
dueña de hacer lo que le venga en 
gana, incluso de criar y engordar 
dictadores que no pueden hacer otra 
cosa que emponzoñar el mundo con 
su diplomacia y su política de expan- 
sión y de presa. Cuando ese dictador 
se haga insoportable, y meta en peli- 
gro inmediato la paz y el sosiego de 
las poblaciones de los otros países, 
entonces ya se tratará de coordinar 
el esfuerzo político-militar entre na- 
ciones amenazadas para parar los pies 
al insaciable megalómano, que desea 
tragarse al orbe. Pero para este re- 
sultado, es menester muchos apuros, 
muchos esfuerzos, mucha cooperación, 
y casi siempre muchos y grandes sa- 
crificios en dinero y en vidas hu- 
manas. Todo esto por enarbolar ese 
falso principio. ¡Los principios ante 
todo! Los Estados, aun más que los 
individuos, están cargados de prejui- 
cios. Y uno de los más caracterizados 
es éste de aparentar ser honrados 
y respetuosos de la independencia 
de los demás. 

La coexistecia pacífica es posible 
entre naciones gobernadas por siste- 
mas políticos diferentes — claman 
a quien quiere oírlos, en su propa- 
ganda los gobiernos capitalistas co- 
mo los soviéticos. Pero a guisa de 
coexistencia pacífica vivimos hace 
años — antes y después de la guerra 
pasada — una existencia preñada 
de peligros y de amenazas. Esa pre- 
tendida coexistencia, parece más 
bien la antesala de la guerra. No 
en vano se la califica de guerra 
fría, para no confundirla con la 
guerra abrasadora, que es guerra a 
las claras y sin ambigüedades. Esa 
guerra fría, llena de incidentes y 
provocaciones,   de   tira   y   afloja,   de 

tensiones y de relajaciones automá- 
ticas, no puede jamás asemejarse a 
una coexistencia pacífica por mí- 
nima que la imaginemos, y toda la 
logomaquia de las propagandas ofi- 
ciales y particulares no lograrán 
jamás darnos gato por liebre. Así 
es que ese frontispicio engañador 
de la «no ingerencia», del respeto 
mutuo entre naciones, no convence 
a nadie sobre la buena fe y el deseo 
real de gobernantes, diplomáticos y 
portavoces oficiales. No es aquello 
del Dante: «Lasciate ogni speran- 
za», pero poco menos. Los rótulos 
engañan, mienten, encandilan. Los 
que ponen los gobernantes en la 
cabecera de sus propagandas son 
cebo   emponzoñado. 

Fulgencio   MARTÍNEZ 

1928. Antonio Jiménez, maestro 
nacional y de calaña jesuítica, es- 
cribía  en el  «Diario  de Córdoba»: 

«La oveja descarriada vuelve a su 
redil». 

Nuestro dilecto amigo y compa- 
ñero Clodoaldo Gracia, que había 
soportado varios años de destierro 
por no permitir un Cristo en la 
Escuela Obrera, y otras sabandijas 
de la época, contestaba en el «Li- 
beral de Sevilla»: 

«El ensañamiento es propio de 
afeminados y cobardes. No hay so- 
doma que no lleve en sí el asque- 
roso vicio de la adulteración. Las 
almas nobles siempre dan la frente. 
Las ruines atacan por la espalda, 
parapetadas mil veces en el odioso 
protectorado de sus adulaciones. Mi 
reino no es de este mundo, dijo 
Jesús. Y yo creo en su evidente y 
profunda   máxima.» 

1933. LA RAÍZ CONTINUA. 

Nuestro «flamante» alcalde sufría 
del hígado y puede que hasta del 
corazón. 

Para ir de su casa al Ayuntamien- 
to había varios caminos. Pero él 
tenía  preferencia  por  uno. 

Era alto y delgado. A veces tran- 

Bajo la Cruz 
del Sur 

(Viene   de   la   pág.   2.) 

dre Naturaleza ha venido a hacer 
aún más cruenta la triste realidad 
de los desheredados que como siempre 
son quienes sufren todas las conse- 
cuencias 

Como nota discordante, por encima 
de toda esta tragedia se alzan en 
estos momentos las aflictivas voces 
de los grajides viñateros del sur. Claro 
que ellos solucionarán aj fin el pro- 
blema de sus menguas, pues nadie 
duda de que cuentan para ello con 
los medios y los métodos apropiados. 
Estos señores han empezado .ya por 
pedir a Impuestos Internos que les 
permitan vender a precios convenien- 
tes el «aguachento» producto de sus 
cepas y viñedos salvados del desastre 
a fin de «evitar la ruina». Y con se- 
guridad que dicha peretensión la 
verán pronto debidamente cumpli- 
mentada. Los que verdaderamente es- 
tán, pues, de enhoramala son los 
borrachos a quienes les será este año 
muy difícil financiar sus melopeas. 
Para empezar, tendrán que pagar por 
lo menos tres veces más de lo pre- 
supuestado, si no quieren acelerar 
la ruina defintiva de los pobrecitos 
productores del espíritu de Baco. Y 
al fin y al cabo esto les concierne a 
ellos, pues, de lo contrario, si volun- 
taria y pacientemente gn contribuyen 
a resarcir de sus •pérdidas a sus pro- 
veedores, ¿qué va a ser de su futuro? 
Como se ve, la cuestión por ese lado 
es de menor importancia y no tiene 
nada de catastrófica. 

Mucho peor es el caso de las cose- 
chas del trigo, del maíz y otros pro- 
ductos del campo que se han perdido 
para los exaustos estómagos del pro- 
letariado. Pero lo terrible es sin duda 
alguna la tragedia de los arrieros. 
Estos trabajadores de los Andes lle- 
van una vida tan arriesgada y sufrida 
como la de los mineros del carbón 
bajo el Pacífico. Recordamos que la 
última vez que hubo que lamentar 
la pérdida de un esforzado grupo de 
estos hombres fué el año antepasado, 
en Las Melosas, en el Cajón del Mai- 
po, uno de los más peligrosos pasos 
de montaña chileno-argentinos. 

Ahora han quedado atrapados en 
el Cajón Troncoso una veintena de 
estos arreadores de ganado, quienes 
gracias al arterp ataque de las fuer- 
zas naturales, han dejado tras de sí 
una estela de llanto entre sus seres 
queridos. Y la tragedia de estos ver- 
daderos héroes de las cumbres cordi- 
lleranas resulta mucho más dolorosa, 
si tenemos en cuenta que por lo 
general los arrieros no son dueños 
de los animales que conducen, y, por 
lo tanto, exponen sus vidas en bene- 
ficio exclusivo e inútil de sus amos, 
mientras que éstos, debidamente ali- 
mentados y resguardados tras las 
confortables cortinas de sus palaciegas 
moradas santiaguinas, ni siquiera en 
esta hora de llanto y luto tienen 
una triste lágrima que verter por la 
terrible suerte corrida entre el tor- 
bellino de las nieves por sus asala- 
riados. En su ambición no hay espa- 
cio más que para rabiar por la pér- 
dida de sus «cabezas de ganado» des- 
aparecidas. ¿No es cierto que esta 
clase de sociedad que padecemos es 
de los más insociable? 

Javier de TORO 

PRIMAVERA. 
NIÑO 

La Primavera es aliento y por ello 
invita a vivir, a gozar de la vida. Con 
su llegada vienen las alegres y vistosas ' 
golondrinas, que cruzan veloces pobla- 
dos y ciudades, y nos alegran con sus 
característicos trinos; el ruiseñor, tan 
delicado, tan especial, tan libre, que 
no tolera vivir enjaulado. (¡Aprendamos 
los hombres!.) Y toda una variedad de 
pajarillas y palomas que pasaron el in- 
vierno en países de temperatura más 
clemente que  la nuestra. 

Los árboles se visten de verde. O 
de blanco, como ocurre con los man- 
zanos, almendros, cerezos y otros, antes 
de sacar la hoja. Infinidad de plantas 
se llenan de flores. 

¿Y los niños? ¡Áli, los nipos! Estos 
son como flores que andan, corren; a 
veces parece que vuelan, como los pa- 
jarillos. ¿No los habéis visto en parques 
y  plazas de las grandes urbes? ¿Y en 

la Playa? En la playa, los días de asue- 
to escolar o durante el verano, es un 
contento el verlos. ¡Cómo gozan! Ha- 
ciendo castillos de arena, u hoyos que 
la marea montante llenará de agua, 
para después chapotear dentro. 

Para el explotado es la Primavera 
anuncio de próximas pero limitadas 
vacaciones, que a veces ha de pasarlas 
en casa porque otras necesidades más 
imperiosas   le   impiden  ir más   lejos... 

Para el capitalista, para el explota- 
dor y toda una extensa gama de chu- 
pópteros de la colmena humana es el 
comienzo de una etapa de placeres y 
emociones sin fin, bien en la playa, 
bien en la montaña después y que 
dura, pu'es todo el año. 

Ved la diferencia que para uno u 
otro  representa la hermosa  Primavera. 

Julián   FLORISTAN. 

quilo, otras... El diagnóstico no nos 
fallaba. 

Si por las mañanas entraba en la 
plaza del pueblo acompañado de 
algún burgués, con los brazos cru- 
zados hacia la espalda, el día desde 
por la mañana hasta la noche, ten- 
dría paso. Pero si por el contrario 
le veíamos con las manos empa- 
quetadas en los bolsillos del panta- 
lón, entonces mal síntoma econó- 
mico para los campesinos sin tra- 
bajo. 

Por aquellos días el Ayuntamiento 
enviaba a trabajar por tocias. 

Un sin trabajo, con cinco hijos de 
familia, habiendo olvidado su turno, 
se le ocurrió, en la misma entrada 
de la alcaldía decirle: 

—Mira Manolo; hoy no tengo por 
donde echarme (se refería a lo eco- 
nómico) . 

Contestación   rápida: 
—Pues sube a la torre y échate. 
Breve escaramuza y el energúmeno 

grito: 
—¡Que   lo   detengan! 

I 
15   DÍAS   ALOJADOS 

Tan pronto llegamos al cortijo con 
la orden de alojamiento forzoso, el 
aperador marchóse del mismo por- 
que ya tenía la orden patronal de 
no   aceptarnos. 

Sin él continuamos labrando la 
tierra, cuidando de los animales, 
como correspondía a los más viejos 
y jóvenes que habíamos sido desig- 
nados. 

Antes de dejar el cortijo, fui a 
Fernannúñez — pueblo distante 
20 kilómetros — para poder cobrar 
las jornadas de trabajo que había- 
mos   efectuado.   Nada. 

Para llevar las mantas, las alfor- 
jas — usos y costumbres del lugar — 
tomamos  un mulo. 

Aun no habíamos llegado' cuando 
los civiles de nuestro pueblo ya 
habían salido a buscar un animal 
«robado». 

El Sr. Alcalde devolvió el animal. 
Pero nosotros, ni con ayuda de la 
justicia  pudimos   cobrar. 

La República y nuestro alcalde 
eran una mala clueca. 

NO   LO   RECUERDO 
i 

Un día hubimos de leer algo re- 
lacionado con aquello de Trigémi- 
no.  Y... 

Alguien escribió: «Doctor Asuero: 
hurgúele usted al que está relacio- 
nado con la envidia». 

Si esto hubiese sido posible, la 
humanidad desde entonces habría 
empezado a ver claro la necesaria 
eliminación   de   tan   fatídica   rama. 

I 
AHORA... 

El brasero de nuestra confrater- 
nidad, jamás debiera apagarse con 
las bilis de la calumnia. 

Dionisio   CRESPO 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

Se rvicio de Lib reria 

del Movimiento 
LECTURAS   SELECTAS 

«La  Educación y  la,   Herencia», de 
M. Ouyau: 300 fr. 

«La Eneida», de Virgilio: 300 fr. 
•  «La  Odisea»,   de   Homero:   300   fr. 

«Obras», de Cicerón: 300 fr.. 
«Consideraciones filosóficas», de Ba- 

kunin:  250 fr. 

«Schopenhauer y Nietszache», de 
George Simmel: 750 fr. 

«Cartas de la. prisión», de Ernst To- 
11er:  400  fr. 

«De Montevideo a Moscou», por 
Emilio  Frugoni:  400   fr. 

«La amargura de la Patagonia», por 
Rubén  Darío  (Hijo):   750  fr. 

«La incorporación de las masas», por 
Jesús   González   Malo:  600  fr. 

«Los ideales de la Vida», por Wi- 
lliam James: 400 fr. 

«El clima hace al hombre», por Cla- 
rence A.  Mills: 500 fr.   . 

«El Intelecto helénico», por Pompeyo 
Gener: 450 fr. 

«Zola», por Alejandro Zevaés (en 
francés): 450 fr. 

«Investigación acerca de la justi- 
cia política», por William Godwin: 
1.400   fr. 

«Shakespeare», por Gustav Landa.uer 
(encuadernado):  2.200  fr. 

«Los principios del pensamiento 
correcto», por  C.H.  Patterson:  600  fr. 

«Un hogar dividido», por Pearl, Buck 
(Premio Nobel): 500 fr. 

Diccionario Roque Barcia, en espa.- 
ñol: 850 fr. 

Diccionario francés-español y espa- 
ñol-francés (dos tomos). El tomo: 800 
fr. 

Dictionnaire usuel Quillet (en fran- 
cés): 2.000 fr. 

«Gramática castellana», de Zúniga: 
350 fr. 

«El francés sin esfuerzo» (Método 
Assimil):   910  fr. 

«Curso de pedagogía», de G. Com- 
payré: 250 fr. 

«Aritmética elemental», de G.M. 
Bruñó:   150  fr. 

«La   cocina  para   todos»:   235  fr. 

ACABAMOS DE RECIBIR 

«Mi  fe  se  perdió   en  Moscú»,  de 
Enrique Castro Delgado: 350 fr. 

«España 1959», de Sergio Mendoza: 
75 fr. 

«La Lucha por el  Pan»,  de Rudolf 
Rocker:  70  fr. 

CONVOCATORIAS 
La Federación Local de Grenoble 

convoca a asamblea general extraor- 
dinaria que se celebrará a las 10 de 
la mañana del domingo 7 de julio en 
el  local  de costumbre. 

Esperamos la máxima asistencia da 
da la importancia del orden del día 
a discutir. 

—La F. L. de Albi convoca a reu- 
nión para el 31 de mayo. Tendrá 
lugar en el local de costumbre a 
las 9 y media de la mañana. Se 
ruega la asistencia de todos los com- 
pañeros. 

PARADEROS 
Se desea saber el paradero de José 

Yeales, de la Bisbal (Gerona), que 
se encontraba en Marsella hace dos 
años, en un hospital. Pregunta por 
él José Flores, 56, rué Egalité, Givors 
(Rhóne).  Asunto  de  interés. 

TÓMBOLAS 
Este Comité Regional de la P.I.J.L. 

de Altos Pirineos ha organizado una 
tómbola pro-magnetofono, cuyo sor- 
teo ha sido ya realizado. Los nú- 
meros premiados son: 

Primer premio (un cuadro de pin- 
tura), número 6.280. 

Segundo premio (un estuche de 
«toilette» hombre), número 6.167. 

Los agraciados podrán dirigirse, al 
objeto de solicitar los' correspondien- 
tes  premios,  al  Comité  Regional  de 

la F.I.J.L. de Altos Pirineos, residen- 
te  en  Bagnéres-de-Bigorre. 

COMISIÓN   DE   RELACIONES 
DEL   MACIZO   CENTRAL 

Habiéndose efectuado el sorteo de 
la tómbola de carácter regional con 
destino a Pro-España oprimida, or- 
ganizada por la Comisión de Rela- 
ciones del Macizo Central, damos 
a continuación el resultado dé la 
misma: 

Primer premio, reloj de señora o 
caballero, número  958. 

Segundo premio: una máquina fo- 
tográfica, número 712. 

Tercer premio: una pluma estilo- 
gráfica, número 1.075. 

Cuarto premio: un lote de libros, 
número 604. 

Los compañeros agraciados con los 
premios, recibirán éstos a través de 
su respectiva Federación Local. 

C.   DE   R.   CHARENTE   Y   POITOU 
He aquí los números premiados de 

la tómbola de la concentración del 
3 de mayo en Poitiers: 

Primer premio, 1974; segundo, 649; 
tercero, 768; cuarto, 2.424; quinto, 
304; sexto, 2.456; séptimo, 520; oc- 
tavo, 2.990;  noveno, 2.341. 

Los poseedores de algunos de los 
números premiados deberán dirigirse 
a los secretarios de la F. L. de la 
C.N.T.  de su respectiva localidad. 

Por la Comisión de Relaciones, el 
secretario: J. Perelló. 

Desde Yanquilandia 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

por Charles Mientrin, representante 
internacional del Sindicato de Car- 
niceros, explicando la situación po- 
lítica por que está pasando el movi- 
miento obrero. 

»También describió Mentris la gran 
lucha que están librando la «Interna- 
cional Woodworkers of America» — 
Sindicato de Madereros — en New- 
founland, contra la actitud de rompe- 
huelgas del gobierno. 

»Es, en verdad, extraño que después 
de tan clara exposición de los frutos 
que produce la colaboración de clases, 
el Concilio haya podido obtener bas- 
tantes votos para reafiliarse a la Cá- 
mara de Comercio.» 

Y he aquí otro caso, observado por 
mi: 

Hay en Los Angeles un orador de 
palabra fácil, de oración romántica 
y florida —: el contrapunto mexicano 

de un Félix Martí Ibáñez — conocido 
por «el orador de las damas». 

Bl año 1934, siendo miembro de la 
Cámara de Comercio Mexicana del 
Sur de California y director de «Mer- 
curio», órgano periodístico de la Cá- 
mara, era, a la vez, organizador del 
sindicato de costureras, «International 
Ladies Garmente Workers Union». 
Como buen comerciante, le puso una 
nueva etiqueta a una marca de cho- 
colate y, al poco tiempo, ya andaban 
cientos de muchachas vendiendo el 
chocolate de las modistillas; hasta 
que el «rank and file» del sindicato 
le dijo: «Señor Trujillo — que éste 
es el nomtore del que fuera organi- 
zador: Rafael Trujillo — tome usted 
sus chocolatitos y vayase. ¡Este es 
un sindicato de costureras; no una 
confitería» 

C. de la MONTAÑA 

Suscripción uro-Espena oprimida 
RECAUDACIÓN   CORRESPONDIENTE   AL   MES   DE   ABRIL   DE   1959 

Comisión de Relaciones: Francos 

Pedidos: F. Montseny — Servicio 
de Librería, 4, rué Belfort, Toulouse 
(Hte-Gne). 

Comisión  de  Relaciones  del  Alto   Garona  11.250 
— —          —          del  Macizo Central    '.  13.500 
— —          —          de Provenza  18.906 
— —          —          de  Tunisia    '  4.500 
— —          —          de Tarbes     20.000 
— —          —          de  Zona   Norte          85.000 
— —          —          de   Burdeos  20.655 
— —          —          de  Aude   -   P.-O  40.000 
— —          —          de   Marruecos  21.095 
— —          —          de  Charente   et  Poitou    31.250 
— —          — .        de Dijon-Nevers     18.000 
— —          —          del   Hérault-Gard-Lozére  40.230 
— —          -«■          de   Argentina  9.312 
— —          —          del    Yonne     18.520 

Delegación de la C.N.T. de España en México     10.4)00 
Núcleo   del  Canadá   (Montreal)  13.500 

Total    376.117 
v 

Federaciones Locales y Donativos varios: 

Constante Cabado,  de  Buenos Aires     6.380 
F L. de Aurillac; Manuel Chiva, 500;  Luna Genique, 500;  Manuel 

Moreno,   300;   Monter,   500;   Sorinas,   500;    García,   500.   Total 2.800 
J. Pallares,  de  Millau     440 
F. L. de Lyon: Serres, 500; Valle, 300; Guerrero, 300; Pérez, 200; 

Madrigal,  200;   Cervero,  200;  Soler,  200;   Estévez,  500;   X.,  300; 
Ortiz, 300;  Abat, 200;  Fontaurá, 200;  Hiraldo, 200. Total     3.600 

Federación Local de Burdeos:  Enfedaque, 600;  Márquez, 200;  M.N., 
550;  Coba,  555;   J. Rodríguez,  500. Total     2.405 

Federación  Local   de  Annecy     10.000 
Franquet,   de Seix  (Ariége)     500 
J. Téllez, de Gaija la Selve  (Aude)     400 
Federación Local  de Gréasque    , 500 
F. L. de Marsella: Un valenciano, 680; Luis Vidal, 500; Diego Mo- 

reno Oca, 500; Bautista Fernández, 1.000; Antonio Gómez, 1.000; 
Raquel Castro, 1.000; Romo, 1.000; Ladislao Sáiz, 500; Rai- 
mundo Gómez,- 500; Juan Morata, 400; Amalia Costa, 300; Ri- 
cardo   Corracher,   900;    Juan   Serra,   1.000;   Salvador   Blasco, 
1.000   francos.   Total      9.880 

J. Alabart y A. Bassa F. L. de Meyreuil    :  500 
«Boulé   Regali»,   de  St-Henri     3.000 
F.  L.  de Labastide  de  Rouairoux     3.400 
F.   L.   de   Clermont-Ferrand      11.460 
J.   Fernández,   de   Clermont-Ferrand     3.000 
Federación Local de Valence   (Dróme)     3.4510 
Gupo  Libertad,   de Detroit   (Mich.)   U.S.A  18.308 
Familia  Gainzarain,   de  Jegun   (Gers)     300 
Rionda,  de  Realville     500 
M. Serrano,  de Egletons   (Corréze)     460 
Amigos de SLA. de Oran  10.000 
F.   L.  de  Casteljaloux   (L.-et-G.)      9.000 
F.   L.   de  Mussidan   (Dordone)      1.920 
F. L. de Burdeos:  Castillo. 503;  Márquez, 100;  M. Deogracias,  200; 

Enfedaque,  1.200  francos. Total     2.000 
O   Barosa,   de   Pau     800 
S. Peralta, de Clermont l'Hérault     470 
A.  Doménech,  de  Clichy   (Seine)     440 
J.   Rodríguez,   de   Ohampigny-sur-Marne    ,  400 
E. Soler,  de Dauzans  (Aude)     500 
F. L, de Mazamet:  Luis Lago, 203;   José  Ciprés,  500. Total     700 
F. Local de Chateaudun:  Lorente, 500;   Vinuesa,  500;   P.  S.,  200; 

Moliner,   500;   Cavia,  500;   Morales,   100;   Blanch,   200;   Teruel, 
,200;   Molina, 240; M. R., 500; Casorran, 260. Total     3.700 

Grupo   Artístico   Cultural   de   Clermont-Ferrand    .., '.  10.0OO 
Dos  compañeros  de La  Grand  Combe     1000 
Federación   Local   de   Béziers      50 
Carrero y López, de St.-Chély  d'Apcher     600 

Total    122.863 

R-E S  U  M  E  N 

Comisiones   de   Relaciones     376.117 
Federaciones  Locales  y   donativos  varios     122.863 

TOTAL recaudado en Abril de 1959    498.980 
Suma   anterior      4.118.169 

TOTAL recaudado del 1-8-58, al 30-4-59     4.617.149 
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EL ANARQUISMO 
Y SU INFLUENCIA EN ESAPÑA 

Por JOSÉ  VIADIU 

Introducción 

HE de confesar, ante todo, que por mi pe.rte es un atrevimiento 
dar una conferencia bajo el título que encabeza a ésta. Es 
un atrevimiento, por cuanto presupone una preparación, al 

menos en su aspecto erudito, que yo no tengo, a la vez qué un tra- 
bajo de investigación, de estudio, de aportación de citas, nombres 
y hechos que no están a mi alcance ni tengo tiempo para dedicarle; 
pero en la imposibilidad de llenar debidamente este hueco, este 
interesante cometido, creo que bastaría recomendar a los oyentes 
en especial la lectura de Max Nettlau, la de nuestro dilecto y gran 
expositor del anarquismo en los medios hispánicos, Anselmo Loren- 
zo, en su obra «El proletariado militante», así como la biografía 
de Rodolfo Rocker, y su trabajo «Fermín Salvochea», dando por 
terminada la conferencia después de dicha recomendación. Así, de 
paso, amén de no cansar al auditorio, rendiríamos culto al eficaz 
pensamiento de Gracián, tantas veces olvidado, que reza: «si breve, 
dos veces bueno». 

¡Pero cualquiera se atreve! Se ha contraído un compromiso y 
bien que mal, en e.síx caoO más mal que bien, y hay qae cumplirlo. 
A propósito de ello, de la brevedad, ni aun dando por terminada 
aquí la conferencia, sería la más breve de las que se han dado, 
ya que a tal efecto recordamos una anécdota que se atribuye a un 
antiguo   político   catalán:   Lluhí  Reisec. 

Cuéntase que dicho señor daba una conferencia en Santa Coloma 
de Gramanet, pueblo lindante a Barcelona. Al empezar su perora- 
ción por lo de Coloma (Paloma) se dirigió al auditorio con el 
saludo, para él afectuoso de: ¡Cólomins! (Pichones en el idioma 
de   Cervantes). 

La calificación de «cólomins» hizo tanta gracia a la concurrencia 
que estalló en una carcajada general que duró largo rato, mientras, 
el conferenciante, enfurruñado, cogía su sombrero y daba por termi- 
nada su disertación. Es difícil que en el mundo se haya dado una 
conferencia más breve que ésta. 

Dicho lo anterior, y reiterando lo de vuestra benevolencia, trata- 
remos de hacer un breve estudio sobre el tema enunciado. 

EL PRIMER FACTOR DE INFLUENCIA: EL HOMBRE, SIEMPRE 
EL HOMBRE. — Montañas de volúmenes se han escrito hablando del 
hombre, miles de definiciones han sido hechas, estudios a granel para 
llegar a su comprensión. Lo más selecto de la humanidad, ensayistas, 
pensadores, filósofos, religiosos, ideólogos y poetas auscultándolo, in- 
vestigando en la raíz y en la esencia de lo humano, y, sin embargo, 
¿qué sabemos del hombre? 

La mejor prueba la tenemos en que si hemos de creer en el 
destino, la providencia, en el dios de los católicos o a quien quiera 
que sea el que cuida de los destinos humanos, habremos de convenir 
que. es un ser que no carece de humor, pues hay que ver, después de 
años y más años, de siglos y más siglos de hablar de ciencia, de 
filosofía, de teología, de religión, de educación... después de las civi- 
lizaciones egipcia, babilónica, griega, romana..., la Reforma, el Rena- 
cimiento, la Revolución francesa..., después de Homero, Esquilo, Fe- 
ríeles, Sócrates, Platón, Aristóteles, Séneca, Plutarco, Marco Aurelio, 
Santo Tomás, Galileo, Newton, Shakespeare, Cervantes, Goethe, Eins- 
tein... ¿No resulta un evidente sarcasmo que no sólo el destino del 
hombre, sino la propia existencia del planeta dependa del capricho, 
del humor, de dos hombres de capacidad menos que mediana, irrita- 
bles y agresivos por propio temperamento, por la educación recibida 
y por el ambiente que los envuelve:  Khruschev y Eisenhower  ? 

¡Hay que ver a dónde nos ha conducido el mundo dirigido por 
los hombres «prácticos»! ¿Qué encanto, qué atracción, qué entusiasmo 
puede sentir el hombre por su superación si vive pendiente de esta 
terrible amenaza? ¡Y aún se quejan de que predominen teorías como 
el existencialismo, de que la juventud no tenga moral, de que la 
inmoralidad y el crimen invadan todos los ámbitos sociales! ¿Acaso 
podía dar otro resultado la organización de una sociedad basada eñ 
el imperialismo, en la rapiña, en la explotación, la injusticia y la 
violencia? ¿No es ésta una visión profética del anarquismo al eom-', 

batir y anatematizar a un sistema, a unos regímenes capaces de 
propiciar un cataclismo semejante? 

Aunque esta sea la realidad de este presente caótico, el hombre, 
mientras aliente, debe ser el forjador de su propio destino, sin clau- 
dicaciones ni entregas, sin renunciamientos ni bajezas frente a este 
estado de cosas, frente a los fabricantes de catástrofes. Así obraron 
en la enseñanza y en la práctica nuestros grandes precursores, ya 
que el hombre, con sus defectos y virtudes, es el único que con su 
pensamiento y con su acción puede y debe propiciar por una trans- 
formación social en la que tales avatares catastróficos no sean 
posibles. 

Pero dejemos estas elucubraciones para referirnos a las grandes 
figuras del anarquismo, analizando ante todo su personalidad, en la 
cual radica, en primer término, su irradiación y su influencia en 
todos los países. 

La verdad és que hay algo tan conmovedor y puro en ciertas 
existencias de grandes revolucionarios, que cualquier persona sensible 
y humana no puede hacer otra cosa que inclinarse con fervor y 
respeto. El solo hecho de renunciar voluntariamente a una vida fácil, 
llena de comodidades y placeres, para entregarse a una existencia 
azarosa y difícil, ya por sí denota una calidad moral superior, pero 
si además la continuidad de sus vidas jalona este punto de partida 
con una lucha tenaz y dura a prueba, de sacrificios, de fervor, de 
amor a una causa de desinterés personal y defensa perenne de un 
concepto superior de justicia, de amor a los humildes, entonces nos 
encontramos ante la formación de una verdadera personalidad, de un 
tipo humano superior. 

Y entre estas grandes figuras podríamos citar a Proudhon, Luisa 
Michel, Bakunín, Kropotkín, Reclus, Malatesta, Most, Nettlau, Emma 
Góldmann, Rocker, gran número de activistas rusos, y tantos otros, 
tipos puros entregados en absoluto a la realización de su ideal, ¿acaso 
no es la irradiación que dimana de la obra, de la conducta, del 
pensamiento y de la acción de estos grandes luchadores, uno de los 
factores más importantes de influencia e iniciativa que predispone a 
que otros sigan la misma  ruta? 

(Continuará.) 

(Texto íntegro de una conferencia dada por el autor en México, 
en la sede de la Subdelegación de la C.N.T.). 

Los 70 años... 
(Viene   de   la   página   11 

«bombas» literarias a cuantas personas 
pasaban. No tardó en encontrarse con 
un pequeño Salazar que se apresuró 
a avisar a la Pide, la cual se lanzó 
como loca tras el «menino» criminoso, 
siendo preso cuando distribuía, los pam- 
fletos. 

No faltaron amenazas y promesas 
al mismo tiempo para que el pequeño 
Joaquín Piedade Craveiro denunciase 
a quién le había entregado los pam- 
fletos. A pesar de todo nada conse- 
guían los facinerosos del capitán Sa- 
chetti, y ya el público se aglomeraba 
cuando mediante una hábil maniobra, 
resolvieron soltar al niño. Antes, sin 
embargo, llamaron a la sede de la Pide 
a la madre, prometiéndole también es- 
cudos si conseguía, descubrir al autén- 
tico dador de los papeles «subversivos». 

Todo esto ocurre en la ciudad de 
Coimbra, pero lo que más nos alegra 
es recibir, enviadas por jóvenes naci- 
dos y educados bajo el reinado sala- 
zarista, las, denuncias que aquí hace- 
mos públicas. Nuestra solidaridad va 
con este escrito hacia los jóvenes de 
Coimbra, con el voto de que luchen 
firmemente, que ya se divisa el fin de 
la  dictadura de Salazar. 

Adelante, jóvenes de Coimbra, Sa- 
chetti y sus cómplices tendrán el cas- 
tigo que merecen. Estamos al comien- 
zo   del fin. 

Edgart RODRIGUES. 

EL MJEVO FOLLETÓN 
DE "(NT" 

(Viene   de   la   página   I) 

villa. La Rioja, Granada, Cór- 
doba, Salamanca, Alicante, Má- 
laga, Algeciras, Asturias (la 
provincia más ampliamente - re- 
preenstada). La Coruña, Zara- 
goza,   entre   otras. 

Por si fuese poco, entre los 
muchos saludos de apertura fi- 
gura el de nuestro viejo pa- 
triarca Anselmo Lorenzo, ya 
anciano entonces (falleció cuatro 
años después) quien aun pudo 
legar al Congreso este fervo- 
roso   mensaje: 

«Vais a celebrar un pacto 
destinado a influir en la marcha 
siempre progresiva de la huma- 
nidad. Ante vosotros el libro 
de la historia presenta una pá- 
gina en blanco; preparaos a 
llenarla con honra para vos- 
otros, con provecho para todos, 
presentes y futuros... Inspirados 
en el más puro criterio, con la 
mira puesta en el  ideal  de uni- 

I - PANAMÁ 
EL   ISTMO 
Y TEODORO  ROOSEVELT 

EN 1840, el célebre hombre de le- 
tras colombiano Rufino Cuervo 
escribióle a su amigo Ignacio 

Gutiérrez Vergara una carta contenien- 
do una frase que pasó a ser célebre: 
«El que quiera conocer Panamá que 
venga, porque se acaba». HOme a mi 
llegando a Tocumen, el aéreopuerto de 
la capital, con más de un siglo de re- 
traso ai las urgencias de Rufino Cuervo 
y el país panameño no se presenta ni 
más ni menos acabado que los otros 
países centro y suramericanos. Es ver- 
dad que ha pasado mucha agua, por 
debajo de los puentes desde que el 
insigne Cuervo se decantara a la pro- 
fecía. El mundo ha dado unas cuantas 
miles de revoluciones sobre sí mismo 
desde 1840 y aquella provincia semi- 
abandonada de Colombia ha pasado 
a ser, en el intervalo, un país «in- 
dependiente» que, como la mayoría 
de los productos manufacturados que 
circulan por el Continente, lleva una 
marca de fábrica bien visible: «Máde 
in U.S.A.». 

Porque la triste verdad es que la 
independencia de Panamá no fué la 
consecuencia de las necesidades polí- 
ticas o sociales internas de la provin- 
cia colombiana, sino el deseo intere- 
sado de la «Great Sister» del Norte. 
Digamos mejor, el deseo personal de 
Teodoro Roosevelt, presidente de los 
Estados Unidos   a  principios   de  siglo. 
Y digo personal porque aquel Roose- 
velt se olvidó de los procedimientos 
regulares obligados y desconoció las 
dos cámaras de Washington en todo 
el proceso que culminó con el desgaje 
del Istmo de Panamá, como prwmcia 
colombiana, el 3 de novembre de 1908, 
y la firma del tratado Hay-Buneau 
Varilla del 18 del mismo mes que 
hipotecaba el recién nacido a las exi- 
gencias  de  los  Estados  Unidos. 

El proceder personalista de Teodoro 
Roosevelt lo reconoce él mismo, táci- 
tamente, en el discurso pronunciado en 
California con motivo del aniversario de 
su Universidad: «...Si hubiera seguido 
los métodos tradicionales y conserva- 
dores, habría presentado al Congreso 
un estirado documento de Estado, 
probablemente de 200 páginas, cuya 
discusión, sin duda, todavía estaría- 
mos presenciando, pero yo cogí la zona 
del Canal de Panamá y dejé que el 
Congreso discutiera, y así, en' tanto que 
la discusión continúa, continúa también 
la construcción  del Canal». 

LA  ABULIA   TROPICAL 

No es que Panamá, sus políticos, 
'hayan sido completamente determina- 
dos en esta maniobra de semicoloni- 
zación del Istmo, llevada, a cabo por los 
Estados Unidos. Ya habían habido tres 
conatos de separación frente a Colom- 
bia y una reforma constitucional que 
convertía, el Istmo en Estado Federal. 
Vale decir que los istmeños no estaban 
nada contentos con el gobierno central 
de Bagotá y había razones serias para 
tal descontento ya que, verdaderamen- 
te, la provincia de Panamá esta.l 
prácticamente olvidada del resto de 
la  República colombiana. 

Entre el Istmo y surarnérica no ha- 
bía más medio de comunicación que 
el mar. Tanto es así que cuando a 
resultas de la proclamación de Inde- 
pendencia del 3 de noviembre. Colom- 
bia mandó una fuerza expedicionaria 
a someter «su joya más preciada», que 
así llamaba a Panamá, a través de la 
región de Atrato y Panamá, a su vez, 
envió su cuerpo expedicionario para 
oponerse al avance colombiano,, los dos 
ejércitos fallaron en sus intentos por- 
que la selva les cerró totalmente el 
paso. 

El propio Istmo, con anterioridad a 
1846, año en que los Estados Unidos 
firman ya su primer tratado con Co- 
lombia,   no   era   más  que   una  lengua 

dad y de integridad humana, 
resolved los asuntos a la orden 
del día del Congreso; cread 
una organización extensa y po- 
derosa que recoja todas las ini- 
ciativas individuales y reúna la 
fuerza y la inteligencia del nú- 
mero, y mereceréis la aproba- 
ción y el aprecio fraternal de 
vuestros  compañeros.» 

Magnífico mensaje. A casi 
medio siglo de distancia, ¡cómo 
se agigantan y penetran en 
nuestros corazones las palabras 
del hombre, del amigo, del 
maestro! ¡Seamos siempre dig- 
nos de este  mensaje! 

de verdura infinita mecida en la in- 
mensa hamaca de la abulia tropical 
y la actividad colonial, cuando Pana- 
má era puerto obligado de arribo y 
despido de todas las naves que se en- 
caminaban hacia el virreinato del 
Perú, hacía ya tiempo que se había 
deplazado, absorbida mayormente por 
la gran Buenos Aires, la puerta abierta 
a la tierra corno se había propuesto 
su segundo fundador Juan le Garay. 

La propia sacudida bolivariana no 
le dio sino de soslayo, y mientras toda 
la América meridional se estremecía 
por el choque de las fuerzas colonia- 
listas y de la independencia, y las tro- 
pas de San Martin y Bolívar franque- 
aban los picachos andinos de Uspalla- 
ta, Los Patos, el Chimborazo y el Pi- 
chincha, la barrera infranqueable del 
Darién oonrtoáMba hostil al paso del 
ser humano y más allá la vida man- 
tenía su ritmo tranquilo salvo en las 
conversaciones de los panameños don- 
de el acaloramiento rebasaba en gra- 
dos centígrados la canícula perenne de 
la provincia. 

No solamente vivía inmunizada a 
los aires de libertad que tan en vilo 
mantenía los ánimos en el resto de 
Indoamérica, desde Argentina y Chile 
hasta México, sino que continuaba in- 
condicionalmente al lado de Fernando 
VII, al extremo que Benito Pérez, 
nombrado. Virrey de Santa Fé, se ins- 
taló en Panamá donde encontró las 
garantías' de que adolecía Santa Fé de 
Bogotá. 

La primera intentona de indepen- 
dencia fué a cargo del general escocés 
Mac Giregor. Venía al mando de una 
expedición británica y consiguió tomar 
Portobello, en la parte del Atlántico 
el 10 de abril de 1819. Veinte días 
más tarde, exactamente, las fuerzas de 
la monarquía española recuperarán la 
plaza   de   nuevo. 

España recuperaba Portobello pero 
perdía toda la Nueva Granada cuatro 
meses más tarde en la sangrienta bata- 
lla de Boyacá. Se desmoronaba la Co- 
lonia y la monarquía llega, a prome- 
terle a Juan de la Cruz Murgeón el 
Virreinato si recuperaba los dos ter- 
cios del mismo. El león de Iberia se 
pasó al refranero conformista y trocó 
de lemas. En lugar del «Plus Ultra» 
optó por el »De lo perdido saca lo 
que puedas». Cuando Panamá se deci- 
dió a proclamarse libre de España, el 
28 de noviembre de 1821, el hecho 
no pasó de ser un cambio de chaqueta 
del Coronel José de Fábrega quien, 
sin moverse de su mesa decidió, una 
mañana,  hacerse republicano. 

El único hecho trascendental por lo 
simbólico que registra Panamá es su 
Congreso Bolivariano celebrado en 
1826 (desde el 22 de junio hasta el 
15 de julio). Allí acudieron represenr 

tantos de Perú, México, Centroamtíica 
y la Gran Colombia. 

Simón Bolívar perseguía incansable- 
mente su sueño de Federación de pue- 
blos americanos, pero su sueño nunca 
fué compartido por sus segundos de 
abordo. Primero es Páez que divorcia 
Venezuela de la Gran Colombia, luego 
sigue Flores que repite la desintegra- 
ción en el Ecuador y, por último, Teo- 
doro Roosevelt remata la obra descuar- 
tizando el Istmo. «Aré en el mar», dice 
Bolívar en su agonía. 

Los Estados Unidos araron en la 
tierra. Sobre el zureo embastado por 
los franceses introdujeron la, reja de 
su arado mastodóntico partiendo en dos 
el Nuevo Mundo. Bolívar aró en el 
mar. El Tío Sam aró  de mar a mar. 

Y aquí tenemos el origen de Panamá. 
Hasta uno de sus presidentes tuvo la 
desfachatez de manifestarlo pública- 
mente: «La República de Panamá existe 
por y para, el Canal» (Ralisario Porras, 
en «La Estrella de Panamá», 20 de 
julio de  1925). 

Víctor GARCÍA. 

Desde Yanquilandia 

MME PAREZCA MEIHA... 
EMA SINDICAL. . . El proceso de organización sindical en Estados Unidos 

ha tenido cierto paralelismo con las organizaciones europeas: pequeñas 
agrupaciones, casi siempre de carácter mutualista, de los obreros per- 

tenecientes a un mismo oficio. Estas sociedades mutualistas de hace un 
siglo, fueron concibiendo la necesidad de agruparse entre sí, formando los 
embriones de las grandes Centrales obreras de la actualidad; pequeñas fede- 
raciones de las sociedades mutualistas que, al federarse, iban adquiriendo un 
carácter  más  social,  transformándose  en  organizaciones  de  resistencia. 

Este movimiento de resistencia no 
dejó de tener sus obstáculos y difi- 
cultades, teniendo que desaparecer, 
en muchos casos, y obrar clandesti- 
namente en otros. Y llegó a consti- 
tuirse en Centrales verdaderas con 
el advenimientos fines del siglo pa- 
sado, de los «Knigts of Labor» — Ca- 
balleros del Trabajo —; precedida por 
la American Pederation of Labor»; 
y en nuestro siglo, los Trabajadores 
Industriales del Mundo — I.W.W. — 
organizados el 1906; la «Trade Union 
Unity League», el 1928; el «Congress 
of Industrial Organizations», el 1936; 
y, por último, la amalgama A.F.L.- 
C.I.O., efectuada el año 1955. 

* *# 
La pujanza industrial yanqui hizo 

que fuera en Estados Unidos donde 
más ímpetu tuviera la idea de formar 
poderosas Centrales de sindicatos in- 
dustriales. Sociólogos eminentes, como 
el venezolano Daniel de León, pusie- 
ron su inteligencia y saber al servi- 
cio de esta causa; militantes obreros, 
como Gen Debs y Bill Haywood, tra- 
bajaron con entusiasmo para esta- 
blecer sindicatos industriales. Debs, 
organizando a todos los obreros en 
la industria ferrocarrilera en un solo 
y potente sindicato, el «American 
Railway Union»; Haywood, como mi- 
litante primero y como secretario 
más tarde de la «¡Western Pederation 
of Miners» — sindicato minero —. 
Este sindicato, en su carácter indus- 
trial, en algunos pueblos mineros del 
Estado de Colorado, llegó a organizar 
en sus filas a todos los obreros del 
pueblo, incluyendo las barberías, los 
restaurantes y hasta los chinos que 
lavaban la ropa. De León, por su par- 
te, animaba al espíritu industrialista 
desde las páginas del cotidiano «Daily 
People», del cual era director. 

Estos militantes de aspiraciones so- 
cialistas revolucionarias, viendo que 
la A.P.L., con sus «aristócratas del 
trabajo», que se declaraban intocables 
para el resto de los obreros, era una 
remora para el progreso de la clase 
obrera americana, se decidieron a dar 
vida a la I.W.W. 

Probablemente que el famoso do- 
cumento internacionalmente históri- 
co, conocido por el «Preámbulo de los 

LUCHA OBRERAenlaINDUSTRIAdelÁCERO 
■"7 NOS días antes de que se escri- 
I I biese esto, se han iniciado ya las 

negociaciones, entre los sindica- 
tos de la industria del acero y las 
respectivas corporaciones de la misma- 
Se destacan ..entre estas, tres. Son ellas 
la U.S. Steel, la Republican y la, Be- 
thlehem. Producen estas tres el 55 "/• 
del acero en. este país. La U.S. (Uni- 
ted States Steel) es la más grande de 
las tres, produciendo el 30 % del acero 
nacional. Le sigue luego la Republi- 
can; y luego, claro esta, les sigue a es- 
tas dos gigantescas corporaciones la 
Bethlehem, tan gigante como estas. Y 
siguen después en importancia nacio- 
nal y también como trusts nueve cor- 
poraciones más, las cuales, en conjunto 
con las otras tres, intervienen asimis- 
mo en las negociaciones que se están 
llevando a cabo actualmente entre los 
sindicatos obreros del acero y estas 
doce   corporaciones  indicadas. 

Lasi doce en conjunto1 producen na- 
cionalmente el 80 °/i> del acero; el 20 % 
que queda lo producéis, las compañías 
restantes, o bien como compañías inde- 
pendientes unas,' como unidad, o bien 
como corporaciones menores otras." Y 
todas en conjunto' producen al año 
140 millones de toneladas de acero. Es 
solamente esto en una nación, el Coloso 
del   Norte.   Compárese   la   producción 

mundial de este metal, nación por na- 
ción, y se vera que aun la Gran Bre- 
naña, Francia, Alemania occidental, e 
inclusive la Unión Soviética, resultan 
muy chicas. Y se podrá dar una cuenta, 
por todo lo que dejo expuesto hasta 
aquí, el formidable poder económico, 
la capacidad de anuncio y propagan- 
da en pro de sus intereses y la in- 
fluencia política y social que necesa- 
riamente ha de ejercer tan monolítico 
imperio plutocrático como así lo es la 
industria, del   acero. 

Todo lo indicado se está poniendo 
en juego a través de la nación con 
el fin de causarle una derrota decisiva 
y resonante al proletariado de la indus- 
tria del acero, que para el caso sería 
una derrota decisiva para todo el pro- 
letariado nacional. Las extensas, reper- 
cusiones de esa derrota, si se consigue, 
se sentirían en el seno de todo el pro- 
letariado,   organizado   o no. 

Solamente las ganancias de la U.S. 
Steel en los cuatro primeros meses de 
este año> jen curso ascienden a la mo- 
numental suma de 106,585,3030. Estas 
cifras o estadísticas llegaron a mis ma- 
nos debido al afecto personal y cor- 
tesía del veterano militante de nuestro 
campo, A. Fernández. Vive en la re- 
gión de Pittsburgh y trabaja allí en 
la industria  del  acero. 

LA   EVIOLUCION  PENAL   EN   ESPASA 

ORENSE.     La  prisión  provincial   de  Orense  está   en   venta   y,   según 
noticias de fuentes fidedignas, es precio exigido al comprador la construc- 
ción de otra prisión con sujeción a las directrices que al efecto señale la 
autoridad competente en zona del extrarradio de la ciudad . 

La persona que acepte estas condiciones pasará a ser propietaria del 
gran edificio de piedra que ocupa una considerable extensión de terreno en 
una de las calles más céntricas de Orense. El valor de los terrenos hace 
suponer  que  serán  varias  las  ofertas  que  se  presenten CIFRA. 

Las ganancias que dejo indicadas 
son netas, limpias de polvo y paja. 
Las obtiene Nquien produce el 30 % 
del acero en este país y que como 
corporación es otra General Motors. 
Como esta última, cree que lo que es 
bueno para la U.S. lo es también para 
la  Nación. 

Es esta corporación quien actualmen- 
te preside el comité de negociaciones 
de los industriales del acero, y es ade- 
más la que primero se ha negado re- 
sueltamente a hacerle ninguna conce- 
sión a los sindicatos obreros de esa 
industria. Y hoy, como ayer no más, 
insiste en que por el bien de la eco- 
nomía nacional, ya para evitar una 
nueva inflación de precios, los sindi- 
catos de la industria, del acero han de 
ratificar el contrato que está para ter- 
minarse el 30 de junio. 

Sin duda que esta su actitud de in- 
transigencia, lo mismo que el argu- 
mento de que se sirve para justificarla, 
ha de agradarle al mismo presidente 
Eisenhower. Le ha de agradar porque 
ha sido precisamente él quien inicia esa 
campaña ya en la lucha electoral de 
noviembre, el año pasado. Original- 
mente, de el ha sido indirectamente 
la idea de que la suba de sueldos 
traería como consecuencia la inflación 
de precios y como consecuencia de es- 
to se pondría en peligro la base de 
la economía nacional. Esta campaña de 
Eisenhower, en días de lucha política 
pasada, fué sufragada por la plutocra- 
cia nacional que milita dentro y fuera 
del partido republicano. Yo mismo la 
denuncié en las columnas de este dig- 
no y nuestro semanario. Se iniciaba 
entonces ya la ofensiva que hoy se 
está llevando a efecto directamente 
contra el proletariado de la industria 
del acero, e indirectamente contra todo 
el proletariado nacional, organizado o 
no. 

Ahora, el argumento presidencial del 
pasado es el arma de la, cual se sirven 
las corporaciones del acero- para ne- 
garse en redondo a concederle nada 
de  nada, al   obrero  de   su   industria. 

Si se tiene en cuenta lo respetada 
que es nacionalmente la presidencia y 
la influencia que moralmente ejerce a 
través de la nación por eso mismo, uno 
se puede dar cuenta así de la fuerza 
moral que actualmente aporta la ad- 
ministración Eisenhower a las corpora- 
ciones  del acero. 

Y aquí ponga punto final a esta co- 
rrespondencia. Es solamente inicial. 
Continuaré en el futuro, empezando 
precisamente donde pongo punto final 
hoy. 

MARCE'LjriVO. 
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I.W.W.», haya sido escrito por De 
León; pues contenía una cláusula 
donde decía que los obreros tenían 
que organizarse tanto económica co- 
mo políticamente para lograr su 
emancipación. Aspiraba a un movi- 
miento organizado algo así como el 
socialismo español, o sea: así como 
la U.G.T. está al servicio del Partido 
Socialista Obrero, él quería que la 
I.W.W. estuviera al servicio del «So- 
cialist Labor Party» (Partido Socia- 
lista Obrero). Pero la influencia de 
los anarcosindicalistas, en el seno de 
los I.W.W., hizo que, en el año 1908, 
tres años después de haber sido or- 
ganizada, aboliera el cargo de presi- 
dente y la cláusula defensora de la 
acción sindical política. Los miembros 
de la I.W.W. siempre han sido libres 
de votar o no votar por los hombres 
o partidos que más le hayan simpa- 
tizado; pero la organización, como 
tal, desde 19i38, siempre ha conser- 
vado — y conserva — el más estricto 
apoliticismo. 

Como la I.W.W. se opusiera a la 
guerra de 1914, sufrió, durante y des- 
pués de ésta, una despiadada perse- 
cución por parte del gobierno y de 
Wall Street, entrando en un período 
de decadencia; mas el espíritu revo- 
lucionario e industraista se manifestó 
por medio de la nueva sindical T.U. 
UJJ., de orientación comunista. Esta 
se auto-disolvió, respondiendo a las 
normas trazadas por el Séptimo Con- 
greso de la Internacional Comunista, 
celebrado el 1935, en el que George 
Dimitrov dijo: «La necesidad inme- 
diata y central del movimiento in- 
ternacional del proletariado es el es- 
tablecimiento de la unidad de acción 
entre todos los sectores de la clase 
obrera en la lucha contra el fas- 
cismo». 

Al disolverse la T.U.U.L., sus ex- 
miembros llevaron las aspiraciones 
del sindicalismo industrial al seno 
de la A.P.L., siendo la levadura que 
hiciera fermentar el espíritu indus- 
trialista, haciendo brotar la rama 
conocida por «Committee for Indus- 
trial Organization» — Comité pro 
Organización Industrial — el año 
1936. Los sindicatos agrupados en 
torno a este C.I.O. fueron expulsados 
de la Pederacinó Americana, el 1938, 
e inmediatamente se constituyeron en 
Central dualista baijo el nomre de 
«Congress of Industrial Organizations» 
—■ Congreso de Organizaciones in- 
dustriales —. 

Después de 20 años de laborar se- 
paradamente, el tronco y retoño de 
la Federación Americana se amalga- 
maron, el año 1955, formando los 
nombres de la nueva organización el 
anagrama A.F.L.-C.I.O. 

La «American Pederation of Labor- 
Congress of Industrial Organizations», 
es el resultado de una amalgama de 
dos tipos de estructura sindicales di- 
ferentes, unidas por sus cúspides y 
en proceso de amalgamarse, o fusio- 
narse, por las bases y puntos inter- 
medios. Primeramente se amalgama- 
ron los Consejos generales de la 
A.P.L. y de la C.I.O. y, en los cuatro 
años siguientes, se han unido un 
buen número de organizaciones esta- 
tales y locales. 

La A.P.L. está organizada a base 
de oficios, en la mayoría de los casos, 
amalgamados entre sí los pertene- 
cientes a un mismo ramo industrial, 
en escalas locales, comarcales y na- 
cional — o internacional, en varios 
casos, al abarcar a los obreros del 
Canadá —, formando así sindicatos 
semiindustriales. El C.I.O., geográfi- 
camente, está estructurado de modo 
análogo; pero su tipo de organiza- 
ción es industrial, aunque no todos 
sus sindicatos. 

Las unidades orgánicas de estos 
sindicatos, federados entre sí, forman 
las" agrupaciones locales conocidas por 
«Central Labor council» — equiva- 
lente a las Federaciones Locales de 
Sindicatos cenetistas — que en orden 
ascendente forman, a su vez, las 
Federaciones obreras en cada uno de 
los Estados y la gran confederación 
A.P.L.-C.I.O. Claro que con esto no 
digo nada a los conscientes lectores 
de «ONT», puesto que de un modo 
parecido están organizadas todas las 
centrales sindicales del mundo, pero 
voy a decir algo nuevo para tí, 
lector;  algo paradójico e inverosímil. 

Aunque parezca mentira, algunos 
de estos sindicatos, también pertene- 
cen a las Cámaras de Comercio. Y, 
para demostrarlo, he aquí el informe 
mandado al «Militante» de Nueva 
York, por W. Jackson, su correspon- 
sal. 

Es un detalle: 
«SEATLE.—En asamblea ordinaria 

del Labor Council de la A.F.L.-C.I.O., 
del Condado de King, Estado de 
Washington, se votó por pequeña 
mayoría, después de más de una hora 
de discusión, reingresar en la Cámara 
de Comercio de Seatle. Este acuerdo 
fué tomado a pesar de que la Cá- 
mara apoyó públicamente al proyecto 
de ley de «derecho al trabajo» en las 
últimas elecciones, lo cual ocasionó 
la separación del Concilio de la ins- 
titución   capitalista. 

,»Este reportero fué informado que 
un número de sindicatos afiliados al 
Concilio votaron, por unanimidad, el 
mandar cartas condenatorias por tal 
proceder. Entre ellos se hallan los 
plomeros, molderos, jornaleros y otros 
más. 

»E1 acuerdo de reafiliarse se tomó 
a pesar del gran discurso pronunciado 

(Pasa a la p&g. 3). 
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